
IISSIMO ANIMARUM. PASTOR!, 

( 

ECCLESI& MILITANTIS PRINCIPI, 

CHRIST IQUE VICAR IO, 

in quinquagesimo sui episcop:nus anno 

jubilanti 

ACADEMIA CALASANCTUNA 
GRATULA TUR 

Prms1de te, Pastor, grex Obris U pabula carpit, 

Qom qoasi la.o teneros intima. cordis alWtt. 

Prmside te, Prínceps, oertamen forte movent 11m 

Ecoe deoor&tum Crons diadema. gori t. 

Te tribuente, Dei revereodo, saoerque Vio&ri, 

Límin& ohrisUfero Nnmiois a.lma. pateat. 

Suscipe oorda, Leo, pro tanto munere pacis: 

Amplius ecquid erit? ... ausoip&corda, Leo. 

TR. V. a Seu. P. 
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El hecho que ¡.;e coomemoraba era sencillo: la consagracit'Jn 
episcopal del Sacerdote Pecci, verificada el día 10 d0 Febrero de 
1813. Hechos como ese se reprodut,;en en la Iglesia catòlica con 
suma freeueocia. Y con todo, su quincuagé;;ima conmemoraciún 
ha conmovido al mumlo entero: los católicos de Elll·opa, los de 
Amèrica y los de Asia y de Africa y de Oceania, en m:::.nifesta
ción universal, sincera, sentida, entusiasta. han celelJrado aqnel 
hecho, como si hnbiera sido un trascendental acontecirniento. 
Persuadidos de r¡ne Leún Xfl1, al recordar, el 19 tle FelJrero, que 
cincuenta años atr:1s habia siuo consagrada Obi~po, debía expe
rimentar una salisfacción inefable y que ese tlia hnbía de see 
para El, dia de especial júbilo, han querido celebt'>lrlo como si de 
cosa propia se trdlara, y en todus los templos del orbe catt'¡Jico 
se han eotonado himnos de alabanza al Altísimo, ,. millones de 1 

fieles han recibtdo el Pan eucarbtico para mejor' agradecer la 
gracia otorgatla al Poutillce amada, y millares y millares de cató
!ico~, procedentes del Oriente y del Occidente, dlll Septentrión 
y del Mediodia. han acudí :lo ú Romn, sin otra preten~ión que vi
torear a León X.IJI y recibir sn Beudición Apostúlica. i\Ianifesta
ción tan nnivet·sal, tan sincer~, tan sentida, tan entusiasta, en 
favor de un persotutjP, no la recnerdan los anales de La buma
niuad. Acaso tampoco haya existida personaje alguno que tanto 
la baya merecido. 

Grandiosa sobre toda ponderación fué la manifestaciún ca
tólica re&lizada 110 lu::Jlro atnís, con ocasión del Jnbileo Sacer
dotal de León XUL Entonces, como ahora, Los pL1eblos y los 
soberanos ri valizaron en obsequiosas aten ci ones al A u gusto 
Pontífice; entonces. como ahora, se em·iaron al Valicano felici
taciones en tusiastas, regal os valiosisimos; en ton ces, como ah0-
ra, peregrinaciones nutridisimas, llenas de amor, de fe, de fer
vor religiosa, Llegaran a Roma, para prosternarse ante el Solio 
dd Soberano cautivo; y aún ento11ces, la Expo3ición Vatkana 
diú a las flesta~ jubilares un brillo, un atuendo, una magnifl· 
cencia, que Jas presen les no ban alcanzado; pP ro, !o 1 e peti 100~, 
aquella manife~taciòn no foé tan univer3al, ni tan sincera, ni 
tan seotidR, ni tan entusiasta, como la que ahora habemos pre
senciada. OrganiZi'tronse entonr.es comisiones en todos Los Obis
pados para promover, apoyar y extender el movimieuto catúlico; 
lus comités parruc¡1uales se enlendían con Las comisiones tlio
cesanas, és tas cún las nacionales, y las nacionales con la centml 
1le Homa; y asi se consiguió que la manifestaeión católica re
sultara grandiosa, sublime, drslumbradora; asi se puso de ma· 

~ nifiesto ~ :i:~nalidad potentbima de la lglesia calúlica; ~,~ 
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demostró que el Pontificada, ú pesar de la guerra inicua de que 
era objeto, era una institución patente, lleoa de vida y de por
venir, y que el mundo creyente reconocia su derecho (t la Sobe
rania independiente de que la Revolución le había despojado. 
La lglesia católíca, tomando oca-sión del Jubileo Sacerdotal de 
León XIII, bizo un brioso atarde de su poder y de su vitalidad 
fecundisima. Mas al presente, la manifestación se lw. prodncido 
do un modo espontúneo, ha salido de la entraña misma de la 
soeiedacl catòlica, que ha apro,·echado esta ocas.ión para exte
riorizar su amor, su adnüración, su adhesiún y su cor.fianza en 
Leó11 XIII. 

El Jubileo Sacerdotal tuvo todavía un car;'lcter de protesta 
contra la Revoluciún opresora del Ponliücado: el Juhileo Epis
copal ha sido el primer himno del triunfo conseguido por el 
Pontificada sobre la Revolución masónica y anticristiana. No 
importa que la Revoluciòn sea aún señora de Roma: eslà en la 
Capital del Catolicisme en calidad de huésped inoportuna. El 
mnndu sólo ve en Roma ti un Soberano, y este es León Xlii. Si 
Humberto quiere aparecer como Rey de Italia, es preciso que 
abandone a Roma. El Ponlifit:ado ba adquirido tantos prestigies, 
que ú su lado deben quedar necesariamenle eclipsadas toda::; las 
majesladas de la tierra. Y desgraciadamentP para Ja Italia ofi
cial, el creciente encumbramiento del Ponlificado ba sicto para
lelo ú la creciente decarlencia de Ja Italia liberal, y la universal 
aceptación de la política ponLificia ha coincidido con la univer
sal decepción prouucida por la política italiana. No hay Nación 
alguna, sin excluir las protestantes y cismaticas, qt1e no prefie
ra la amislad del Vaticana t\ Ja amistad del Quilinal. EL triunfo 
del Pontiflcado es indiscutible. Jamas gozó de Lanla considera
ción, jamús ejerció influencia tan decisiva, jamas inspiró confian
za tan firme, jamas sintetizú tan ajusladamente las aspiracio
nes de lo dos los creyen tes. 

Por eslo los católicos que han acudida a Roma, para celebrar 
alli las Bodas de Oro de León XIU, han ido a la Ciudad pontificia, 
à la ciudad Capital del Catolicismo, sin acordarse apenas de 
que Roma es aún ]a Capital oficial del H.eino de ILalia. Saben 
que si es Capital del Estado ilaliano, lo es accitlenlalmente1 y 
que no puede estar lejano el dia en que de becbo sea la Ciudad 
por.Lificia. Y preciso es reconocer que los actuales dueños de 
Roma ban recibido a los peregrines de las diversas naciones, 
como los inqnilinos reciben a los verdaderes propietarios, dejfm
doles en completa libertad de acción y absteniéndose de indagar 
sus int.mciones y de vigilar sus pasos. Cuando se celebró el Ju
bileo Sacerdotal de León XIII, toda la Italia oficial se pavoneó 
de la Hbertacl qne concedia a los peregrinos y de la independen
cia de que disfrutaba el clespojado Soberano que vivia en el Vati-
~ano: los católicos •_ondiei'On_ à Homa con el entu~iasmo q~~ 
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inspira la proximidad del triunfo segura, y la ltalia oficial los 
re-c1bió con la majestad protectora de que se re,·iste el que se 
cree asegurado en sus conquistas. Pero al presentarse en Roma 
los catúlicos que allí hao preferida celebrar la fiesta del Jubileo 
Episcopal, hao eotrarlo en la ciudad con la serenidaJ y tran1¡ui
lidad de espiritu del que ha triuofado, y los batidores de la 
Puerta Pia los han acogido, silenciosos y avergonzados, y les han 
dejaclo franco el paso sin atreverse siquiera t\ preguntades si lle
gaban como amigos ó como adve1·sarios. 

Los pueblos y los gobiernos, al enaltecer t't León XIU, con 
motivo de su Jubileo Sacerdotal, rindieron hornenaje de respeto 
y aclmiración al Genio sublime que habfa terminada la era de 
los Kultnrkampf, demost.rando la indole benéfica y civilizadora 
del Calolicismo y su poder indestructible: bendec!an al Papa rtne 
cerruba un período hislórico sobremanera borrascosa. Los pue
blos y los gobiernos, al feltcHar ahora a Leún Xllf por su Jubi
leo Episcopal, rinden trituto de admiración y de graliLud, al 
Genio privilegiada que inaugura una nc:eva época llistórica, que 
determina una nueva fase de la ciYilización, que alJ!'e de par en 
par las puertas del pon·enir, dejando asegu rada la cultura cris
tiana por haberla de nuevo somelido a la clirección de la lglesia, 
despnés de hah9r bautizado a las dernocracins, y de llaher cate
f{Uiza!lo al socialismo racional y justo. Duraute el úll11no lustro, 
la Encíclica Ruum .~.,Yovanun y las referentes a la situaciún y de
be¡·es de los calólicos franceses 1 han desarmada por completo 
a los enemigos de la fglesia, quienes no poclrún geguir Pxplotan
do contra ella la igoorancia, la penuria, los apelilus y las gene
rosas aspiraciones de las rnuchedumbres. Grncias ú la sahidn
ria de León XIII, el munclo se va convenciendo lle qne la Jgle~ia 
es gnranlin del orcten social, apoyo finnisimo du los poderes 
~,;onstitnídos, y madre cariñosisima de los oprimidos y de los 
necesilados. Por esto los gobiernos respoLan ú la lglesía y los 
pneblos Je eonfían sn porvenir. 

Sólo la llalia oficial se resi5te sislelnútieamcnl.e ú eHa uvolu
ciún promovida por León XIII: la masa del pnelJio italiana la 
acepta, 11-1 secnnda, la sigue como el resto del mundo cal.ólieo. 
Por esLo Iu TLalia olicial se ve cada dia míts aislacla en el con
cierlo rle los pueblo::; civilizados. Y a ese aislumieolo hay que 
ufiaclir la doble vergüenza que hoy la humilia; la \'ergücnza tle 
sus inmorali(lades, puestas de manifiesto por los cltanchullos 
bancarios, y Ja vergüenza de ver que, lejos (le haher abalido al 
Pontificada, después de haher abierto Ja hrecha de la Puerta 
Pia, el Pon li ncado !Ja crecido y crece en arraigo, en poder, en 
consider<1ción y eo prestigio) dejando J¡urlados los plan'~s de 
sus adrersarios. 

-~ 
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Asi se explica que todos los Estados hayan querido contri

buir a la apoteosis de León XIII; excepto el masónico Estado 
italiano. Sólo la Italia revolucionaria y carcelera del gran Ponli
fice se ba negado a prestat· ese trituto de veneración, de simpa
tia y de gratitud al hombre mas grande que ha producido este 
siglo. A la voz del angusto Cautivo los sectarios mús empeder
nidos han clepueslo sus furores, la ban escuchado con res
peto profundo, y sólo la han desatendido los satélites del Estado 
ilaliano. lla logrado León XIII que en todas las naciones, menos 
en la Italin liberal, haya pasado de moda el combalir y escarne
cer 6. los Sncerdotes del Alt.isimo, a los lnstitutos religiosos, ú. 
la jerarquia eclesiil.stic'l, y que aón los mas irnpios consideren 
de mal gusto ultrajar al Ponlificado que tanto bien reporta ú la 
causa clel orden, cie la libertad, y de la civilización, y al cual 
toclas las naciones Europeas, sin excluir las Protestantes, ni 
aún la mahometana Tnrqnia, han testificada su veneración y su 
consiàeraci6n obsequiosa. 

Con lodo, la ltaliu liberal ha querido también bacer un alarcle 
de fuerzas fr<>nte ú frente de las fiestas jubilares. A la manifesta
ción eatólica lla opuesto una manifestación masónica. lla convo
caclo ú los musones de toda la ltalia para que se hallaran en 
R0ma, el elia 10 de F'ebrero, ú. las órdenes del Gmn Otiente, 
Mr. Lemmi; pero como sólo se l1an reunido en número de 300: 
hanse limilado à celebrar un convite aotijubilar en el Snlon 
Jfumbedo 1 dt> la Pequt>ña Bolsa, dandose el escúndalo dE> que 
la charang·\ municipal amenizara esa comida masónica. I•:s todo 
enanto han sabido realizar los italianísimos para protestar eon
tra las llesta~ jubilares. llay que convenir en r:ue la manifesta
cióll masòntcn lta si!lo digna dt\ la Italia liberal, corno la mani
festación católica ha sitlo digna del Pontificado: trescientos 
masones, Pn su mayor parle gen te oscnra, sin atTaigo, sinrepre
sentación social, sin prestig10e de ningún género, comieudo, 
bebiendo, brindando, han celebrado eltrinnfo de la Puerta Pia 
y ban expectorada amennzas contr·a la Santa Sede y contra !'\ 
Vicari o élr Cristo; mi eni ras qne 63,000 católicos, perlenecieotes 
à loclas las nacior1es del mundo, entre los cunles sc conta
han 37 C:nrrle11ales, 200 Arzobispos y Obispos, algllnos millares 
rle Eclesiilsticos iluslres, represenlantes cle los l\1onarcas m:\s 
poderosos v du los Soberanos màs clébil8s, Diplom<i licos dislin
guidos, publicistas fnmosos, escrilores renombradm~, venidos 
de todos los punlos de Italia, de F'rancia, de E:spaña, de Austdn, 
de AhHnania, de Inglaterra, de Bèlgica, de Holanda, dc Portugal, 
cle Suiza, cle Grecia, de Bulgaria, de H.umania, fle Monlenegro, 
de Husia, de Turqnia, del .\sia, de Amèrica, de Africa, rle Ocea
nia, llevando e: nombre y la representación de lo màs influyen-

:& te: de lo mas veneranda que en el mundo existe; aclamHban ;i, 
(¡f) Leún Xlii en el Vaticano en todos los idiomas cultos, y Je salu~ 

~--- -- - ) ~y • ~ 
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daban como al Personaje mas conspicu o de la homanidad con
temporaoea. La fies ta de los masones, fué la fies ta de la J talia. 
usurpadora, enemiga de la Santa Sede, y se celebró por 300 
vividores entre los bumos de suculentos manjares y la cbúchara 
excítad t por vinos generosos; mientras la Gesta del Vat!cano fué 
la fiesta de la gran familia cristiana, que esparcida por todo el 
U oi verso, oraba, bendecia a Dios, y elevaba dfsde la tierra al cielo 
un bimno universal de amor, de gratitud y de esperanza, ex
presado en todos los idiomas. En representación del mundo cre
yente, los 63,000 católit.!os entonaban en el Valicano un Hossanna 
sublime al cual respondieron en los centros masónicos los par
tidarios de la llalia oficial con un rencoroso y amenazante 
C?·ucifige/ Crucifigel 

* .. * 
En corroboraciún de estos designios masúnicos de la moder

nísima llalia, insertamos el siguiente parrafo del brindis pro
nunciado por el Gran Oriente en el banquete antijubilar, y que 
no tiene desperdicio: •Ya lo dije ó. nnestros bermanos de Nà
»poles, ex clam ab a i\1. Lemmi, Roma debe set el teatro de las lllc/l(ls 
»supremas, Homa, nombre y virlud falidicos en la historia del 
»mundo. Entre los monumentos de las anliguas glor as, que re
>>Cuerdan nuestra grandeza antigua, nosotros hemois colocado 
>)allí, armados el uno con tt·a el o tro, dos siglos y dos pt·incip(•s, el 
'>Quú·inal y el Vaticann. La lucha ent1·e ellos es f"alal: su inteUgencia 
;mo salvaria al uno y llevat·ta al o tro d su ruína. >> 

Donde se ve, en primer lugar, que el Cran Oriente reconoce, 
como lo reconoció el Papa en última Enciclica acerca la Maso
nería italiana, que ésta es la que dispone ú su antojo de Ja poli· 
tica italiana. Vése, ademas, que la creación de la monarquia no 
se hizo en favor de la Dinastia de Saboya, sino en odio al Vati
cana; que el destino de esa monarquia es manlener prisionero 
al Vieario de Crislo; que el dia que intentara rom per las cadenas 
que aberrojan al Sucesor de San Pedro, la masonería la aiTO
jaria del Quirinal, donde la ha dario regi o hospcdaje. A la vista de 
eslas afirmaciones, una vez màs repeli mos a nuestros lectores, 
que el ingreso de la Italia en Ja triple alittnza y los sacrificios in
soportables, que para ello ha dtJbido imponerse, tienen por objeto 
único asegurar la ocupación cie Roma por Iu Revolución masó· 
nica y librepensadora. Por donde es totalmente quimèrica la es
peranza que algunos acariciau de una reconciliación entre el Qui· 
rinaL y el Vaticana: las logias no Ja consentiran jamas: antes 
desalojarao el Quirinal y volaran el palacio de los Pontiftces, 
corno, sio afirmarlo categòricamente, ha indicada l\1. Lemmi. 

Pero León XIII conoce muy a fondo los planes de Francma-
son-ería, y puede desbaratarlos en Halia, como los ha desbarata

1
-. ~ 

~.; ruera de ella. También la Francmasonerla, valiéndose de Fio~ 
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quet y compañet·os, intentaba valerse de Francia para asegurarse 
en el Vaticana; y León XIIl ha sabido ganarse al pueblo francés, 
y hoy no puede ya nadie dudar cle que la República francesa ha 
dejado de ser instrumento de las Logias contra la Santa Sede. 
Ahora León XIII ha emprendido una campaña antimasónica en 
la misma Italia, atento a atraerse al pueblo italiano todavia no 
descl"istianizado por las sectas. La Encíclica sobre la masonería 
italiana puso de manifiesto el plan del prudentísimo Pontifice. 
Las dos audieucias solemnes otorgadas a los peregrinos italianos, 
después de celebraries misa en la Basílica Lle S. Pedra, los días 
17 y '18 de Febret·o, y el discur~o que les dirigió, fueron un testi
monio elocuentisimo del interés amorosi<>imo que el pueblo fie! 
italiano inspira a Su Santidad. El movlmiento de reaccióo es ya 
fuerte, vigoroso: no sólo los católicos italiar~os, sino los ciuda
danos todos de bnena votuntad, reoonocen y connesan que la 
ItaHa s6lo puede evitar su desprestigio y su ruína aprox.imandose 
al Vaticano y reconciliandose con el Vicario de Cristo. Y tene
mos esperauza firmísima, pues se apoya en los asombrosos éxi
tos obtenidos por León XIII, de que el pueblo italiano impondra 
à sus Gobernantes el mandato de presentarse en Canosa y pedir 
la absolucióG y la paz al Pontifice Soberano. 

UN AcAoÉmco. 

SECCION OFICIAL 

BENDICIÓN APOSTÓLlCA 

Con motivo del Jubileo Episcopal de Su Santidarl León XIII, el 
Director de la AoADEmA CALASANCIA dirigió al Emioeotfsimo Cardenal 
Secretario el telegrama siguiente: 

«Eminenti:>imo Cardenal Secretario Rampolla.-Roma. 
-.La Academia Culasancia Je las Escuelas Pias de Barcelona, cele

brada comunió o general de Socio!'l, verificada Sesión solemne en honor 
del Jubileo Episcopal de León Xfii, felicita con entusiasmo a Su Saoti
dad, y pide L'endida la Bendición Apostólica.-Llanas, Escolapio.l) 

En cootestación al anterior telegrama, el P. Director recibió el 
miércoles 'otro que decia: «Padre Llanas, Escolapio.-Barcelona. 

«Su Santidad, agL·adecido por felicitaciooes, bendice à. los Socios de 
Ja Academia Calasancin.-M. Cardenal Ram polla. 

,Roma 21 de Febrero 9 y 45 tarde. » 
Lo que se consigna en la Revista para conocimiento y satisfucción 

de todos los seüores A.cadémicos. 
El Secretorio, 

Ba1·celona '23 de Febrero de 1893. JOSÉ ~J. I DE ÜLALDE. ________________ , __________ __ 
I. 
~ 
·~·------~ --d 



~-·-""61..--~~---~ 'f· _ "' ~ LA ACADEMIA OALASANOJA ~ 

SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 19 DE FEBRERO 

Ha sido la Sesión del dia 19 una de laa mas brillantes que ha cele
brado la Academia Calasancia. La concurrencia fué numerosfsima y 
selecta como u u uca. El testero del sal on de Actes del Colegio, conve
nientemente adornado, preseutaba un golpe de dsta agradable. En el 
centro del testero sobre fondo de rico tapiz y rodeado de plantas es
cogidas, se destaca ba un bien modelado y expresivo busto de León :XIII, 
que desde alli presidia aquella imponente asamblea. En la antesala se 
hauia puesto una mesa petitoris presidida por los Académicos, D. Luis 
Pidal, D. José M.n de Olalde y D. Elias del Castillo, donde se recibian 
donativos para el Oinero de San Pedro. 

Ocupaba la Presidencia el R. P. José Gispert, Rector clel Colegio, 
el l\1. R. P Antonio Ang·lada, Ex-asistente general, el P. Eduardo 
Llanas, Director de la Academia, y los Académicos que componen la 
Junta Directiva. 

La sesión fué desarrolllmdose en conformidad con el siguiente 
programa, que elegautemente impreso se repartió a la numerosa coo
currencia: 

PROGRAltA 

1.0 Acta de la Sesión anterior.-2.0 Jesús de ~Yazaretll: para "iolines, 
violoncellos, armouio y piano, por los Académicos D. Jo!lé A.. Sala, 
D. Jorge de Satrústegui, D. Carlos Barrie, D. Fernando de Olalde, don 
Eus~bio de López, D. José Oller, D. Luis .Masriera, y los Sres. D. Frao
cisco Mateu y D. Agustin Quin tas.-.De Gounod.-3.0 A 8. 8. León XIII: 
Poesia del Duque de Rivas, lefda por el Académico D. Enrique Tuyet y 
Bosch.-4.0 Ledn Xlii y la Politica internacional: Discurso por el Aca
démico D. Alejnndro Tornero y .Martireua.-5.0 La Matinada: para, 
can to, con acompañamiento de violoncello y piano, por los Académi
cos D. A.lvaro Camin, D. Fernando de Olalde y D. Agostin Quintas.
.DeJfatezt.-6.0...4. Ledn XIII: Poesia del Académico T. v., leida por el 
Académico D. Luís Masnera.-7. 0 León XIII y la politica de parli do: 
Discurso por el Sr. Vicepresideote Dr. Rafael .\Iarsà.-8.0 Santa • .1/aria: 
Romanza de baritono por el Académico D. Ah·aro Camin, con acoropn
ñamiento de violoncello y piano por los Académicos D. Fernando de 
Olalde. D. Eusebio de López y D. Agustin Quintas.-.De Fa1tre.-
9.0 León XIII: Poesia del Académico R. O. leida por el Académico don 
Juan Burgada y Julia.-10 Misión altlsima de León XIII: Discu!'SO por 
el Presidente Dr. D. Narciso Pla y Deoiel.-11. Gallia: Lamentacióu 
para violines, violoncellos, armonio y piano, po¡· los Académicos sella· 
res Sala, de Satrústegui, .11arrie, de Olalde, de López, Oller, Masriera 1 
y los St·es. Mateu y Quintas.-De Gounod. 

Todos los números del Prog-rama fueron fervorosameute aplaudidos. 
Las piezas de conjunto lograron una ejecución esmerada, que hizo 
resaltar las bellezas que contienen. En Jesús de Naza1·etll, la introduc
ción del cantaòile por los violoncellos mereció justos placem es de parte 
de los inteligentes. La Gallia, de la que los A.cadémicos dieron segunda 
audición, obtuvo un éxito muy halagüeño. El Académico Sr. Gamin 
cantó con muy buena. dicción, dando a conocer s u bien timbrada voz 
rle baritono. 

Los lectores de poesias cosecharon repetidos y ruidoe.os aplausos, 

I 

--------- -~-----~ 
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con 1(¡ cual quedaron galardouados del empeño que pusieron en com
pl:l.cer al público. Distioguióse el Sr. Burgada Julié. por una entona
ción vig )tosa y entusiasta, adecuada é. la indole de Ja composición 
poética que recitaba. El Sr. Tuyet Jeyó cou espontaneidad plausible y 
el Sr. Masriera con acento insinuante muy recomendable. 

Los tres oradores que figuraban en el Programa llenaron su come
tido con envidiable acierto. El S:. Tornero reveló cualidades de orador 
que le merecieron grandes aplausos. Distinguióse el Sr. Marsé. como 
formidable polemista y razonador severo, y fué también muy aplaudida. 
El Sr. Pla fué varias veces interrumpido con aplausos por el entus;asmo 
que comunicaba al auditoria con s us grandilocuen tes periodos y con la 
alteza de sus conceptos. Como los tres Discursos van insertos en este 
Número, nos abstenemos de escribir nuestro juicio acerca de su mé
rito respectiva. 

Puso fio a la Sesión el P. Director de la Academia, quien antes de 
dirigir la palabra, fué saludado con nutrida salva de aplausos. Expuso 
Pl fiu que la Academia se habfa propuesto al elaborar una sencilla 
hoja de la flor con que Barcelona contribuia a la guimalda que el 
mundo católico col oca ba en aq u el dia sobre las inmortales sienes de 
León XIII: dibojó a grandes rasgos la figura históJ·ica del reinante 
Pontífice: manifestó que la apoteosis, de que León XIII era objeto, era 
la mils gloril.Sa que el mundo hauia hecho a SUS grandes hombre~j 
añndió que el Papa era digno de la manüestacióu inmensa que gabier
nos y pueblos en su honor realizaban, y coucluyó presentando a la 
socíedad contemporaoea como una piJ·amide colosal cuya base mal ci
mentada eran los ejércitos innumerables que arruinao a las naciones, 
cuyo cuerpo estaba compaginada por ideas, sentimientos , escuellli]1 instituciones, aspiraciones antAgónicafl, y en cuya cúspide se seutaaJ& 
rodeado de gloria y de pt·estigio León Xlii, maroaudo con su cetro de 
Rey y ¡;en su Cll-yado de Pastor el camino que deben seguir los pueblos 
modet·oos para ballar la estabilidad y la grandeza y el bienestar por 
que suspiran . 

Terminó la sesión, que habfa empezado 9. las cuatro de la tarde, a 
las siete menos enarto. 

El Ylcesecretario. 

Ba1·celona .2 J Feb,·ero de J 89.'/ SANTIAGO Co:>.us. 

CONVOCA TO RIA 

Se suplica a los Señores Académicos de Número y Supernumera
rios la asistencia a la sesión pl'ivada que, conforme al Reglamento, 
debe celebrarse el próximo Domingo dfa 6 de Marzo, en la que conti
nuara Ja discusión pendiente. 

EL domingo dia 12 de Marzo, celebrara la Academia sesión públi
ca, en cumplimiento del art. 64 del Reglamento. 

El Secretarlo, 

Bm·celona 28 de Fe1Jte1·o de 1893. JosÉ M.• DrL OLALDE. 



266 LA AOADBlliA OALASANOIA 

LEON XIII Y LA POLITICA CONTE~IPORANEA 
Disourso leído en la sesión solemne del dia 19 de Febrero de 1893. 

POU EL ACADÉMICO 

D. AlEJANDRO TORNERO DE MARTIRENA 

SEÑORES AcAor'DIIcos: 

Pocas veces me he sentido tan ernocionado como en estos 
inslantes. Y esta emoción, mezcla de alegria y cle Lristeza, se 
explit:a facilmenle: de alegria, porque veo al fin colgacla de mis 
hombros la medallu de Académico de Número qne lanto me enal
tece, y de t~isteza y confusión, porque al comparar mi insigoi
ficaucia con los méritos que sin llblinción os adoroan, compreodo 
sin ningún esfuerzo la imposil>ilidacl de cumplir l.Jien las obli-

l 
gaciones que la mt•dalla im pon e, y mc a pena Ja inlim3. persua · 
siún de quedar siempre rezagado, envidlo.ndo Yneblros triunfos 

. y vucstras alegrias. 
Sobrado honor era para mi pennanecer soldad0 de última 

j 
fila, y yo que he aquilalado la escasa Yalia de mis dotes, y por 
enae, la ÍOSUtiCÏI'OCÏa para seutarme entre \OSOtrOS, jt101(1~, seflo
res, llubiera solicitado dtstinción lan lronrosa, no vislumurando 
en el cielo de mis esperauzas ni el m.ls remolo mérito. Pero vos-
o tros, s in Lener en cuenta nada de esto y dàodome una prueua 
mús de consideraciún y cariño, rne ob lignsteis fi aeeplnr Iu que 
no merèzco, y por eso rui alegria y ::.alisfacciún son inmensas, 
alegria y satisfacciún qne atin aumeulan cnando como en e::. los mo 
mentos recuerdo L1s circuostancias en que fuí aJrnilido eu la 
Academia. 

Hace un año que por decreto del que todo lo puecle, abando
né el hogar paterno dejanclo allí, lai 'ez para siempre, los recuer
dos de la infancia, los amigos, y parien les y à aquet por quien mi 
corazt'm clesUia sal•grc y hígri mas, y mi ul tua màs que mi cuerpo 
Yisle luto; y al llegar ft esla Ciudad, emporio de Ja civilizacióu mo
derna, tu ve la ioefahle cliclJa de encontrar a uno de mis anliguos 
profesores, el R. P. Jusé Sin, que me habia \"isto crel'er y que sabia 

~ 
I 

1 el entusiasmo que yo siento por todo lo que a la Escuela Pia se 
,¡ refiere. Con la nnnl.Ji'irlacl que caracleriza a mi querido maestro 
• 1ne ll abló cle la Ac:..clemia Calasancia, dirigida en aquet entonces, 
¡ lo mbrno que n.IJOn1, por un Escolapio cnyo nomLre s ir mpre ha
l bía escucba<.lo envuelto ün alabanzas ú su Yirtud y ú su sal.Jidu-
~ ria, y d<índorne una prueba mas de eslimación me invitó para in--~ 
~ gresar en ella. 
~ -- - --- _____ , 
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I Y yo que amo a la Escuela Pia como el que mas de s us clisci
pulos, yo que he teniclo la dicha de recorrer y besar los Jugares 
santificados en Peralta por su insigne Fundador, yo que si algo 
bueno sé lo he aprendido de los labios de sus hijos J que tantas 
mue::;tras de carii1o y de consnelo les adeudo en este rnundo, 
acogi con júbilo la mvitación que me dirigia; ser académico de 
la Calasancia era para mi un placer de esos qne no lienen pa
reja. Iba a continuar estrechameote uoido a la Escnela Pia, i ba 
en cierlo modo ú vaiver a sn::; antiguas costumbres y ú reconlar 
uno por uno todos los días mas felices de mi existeocia, é iba 
a encontrar entre vosott·os los buenos amigos que habia perdi do. 

Y no hubo necesidad de mús. Vuestro Director primero y mús 
tarde vosotros me ubristeis los brazos y a ellos me arrojl~ pre
suroso, sin reflexionar un mum·enLo si era digno de merced tan 
grande. Y dcsde aquel instante vuestras alenciones para con
migo se sucedieron sin interrupcióo, y el que poco ha se encon
traba huê1 L'uno de :.unistade~·, enconLrú mejores amigos que los 
que dejaba Lal vez para siempre. 

Y no st.lo eslo, señores. Si la vida del bombre se explica mn
chas veces por las primeras impresiones qne recibió en su ju
\'entud, la influencia que puede teoer un hallazgo semejante en 
el clestino de una alma es incalculable. 

Pueden sembrarse en el corazótJ de un oiño sentimieolos bue
nos, precursoreR de acciones laudatorias; pueden estos mismos 
senlimientos conservarse al calor de la familia bajo la vigilancia 
de un paclre celoso y las raricias de una madre ejémplar; pero 
cuanuo el joven empit·za à qnerer sncudir el yugo paterno, cnan
do entra en la edad en c¡ue ni es niño ni bombre, con la inex.
periencia llei primero y las pasiooes del segundo, peligra muclti
simo la cosccha de la buena se milla que selllbra ron sus mae~lros 
~·que con lanlo cariño y esmero cuidaran sus paures, y m:\s 
<1ún, si eu el curso de s u carrera !iteraria tropieza con profesores 
indignos de la toga que \'isteo. 

A conlratT(·stur eslo, si fuera preciso, 6 a procurar el aumenlo 
rle las vil·tudes d~::bió su fundación esta Academia. Por eso, nues· 
tra alegria ha de set· inmensa, señores Acadérnicos, ya que al 
entrar en el mnnrlo desierLo de verdaderos amigos y ver eaer 
marchitus las ilusiones que de él babíamos formado, eomo el 
abulanado caminante de los desiertos, que creyendo descobrir 
en lontananzu. explénclido y fl.orido lago que apagua su sed y le 
preste somhro, nol.a que clesaparece tragado por la arena, hern_os 
tenido la dit·lla de cobijarnos en este oasis satmado de los arQ
mas que despülen la virtud y Ja laboriosiJad. 

No dndeis, pueR, que mi gratitLld para con vosotros ha Lle ser 
eterna. Pluguiera a D10s que en lngar de mi insuüciencia pu
rliera vfrecer ulgo lmeno, que todo entero seria para esta Aca
Liemia qne, merceu a vllestros esfuerzos y à Iu sabia direcciòn 

~--· ·---------------
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del que la rige, ha llegada a ser, y lo digo con orgullo, el primer 
centro de su clase, en Barcelona. 

Y para probaros que vuestra galanteria no ha caído en tierra 
ingrata, paRaré Dneza tan delicada llasta donde eslé à mi alcance, 
sometiendo <\ vuestro examen y al de. la distinguida concurrencia 
que me escucha, un trabajo en harmonia con la fiesta que hoy 
celebra el mnndo calólico, y de uua manera especialisima esla 
Academia, ubjeto desde sus comienzos de la paternal predilec
ción de Leún XIII, a quien os presentaré eu sus relaciones con 
la politica contempor{m&a. 

El tema es di~no de ,·uestra Dotaria erudición y elevada cul
tura, es de actualidad, pero como todos, ofrece un camino poco 
accesible a mi costosa concepció o y tosco y obscura exponer. Mas 
tengo la seguridad de que recibireis con marcadas muestras de 
aprobación y cariño mi desaliñado trabujo, que no en balde lf~ 
indulgencia es palrimonio de los ilustrados. 

* • * 

Esla Yisto que la època actual ha do ir burlanào todos los 
calculos y previsiones hurnanas. Cuando las instituciones pare· 
cen mejor cimentadas por apoyarse en una sucesión de hechos 
que prueban su bondad, ó que al menos aseguran su existencia, 
en razón de los intereses que a su alrededor han creada, caen 
al soplo de una contrariedad insigniDcante en su origen, é im
prevista en éste y en sus resultados, y desaparecen las obras de 
los siglos en la luclla de ua dia. Cualquiera diria que nos IJalla
mos en uno de esos períodos críticos que nos muestra la llisto
ria, en los cuales se han renoYado la humaoidad y el mundo, 
despojandose de repente de sus anliguos htibitos y de todos sus 
antecedentes como de un ropaje ya usada, para abrazar hilbitos 
nuevos y consumar en un breve periodo Ja gran renovación que 
en otl'O caso seria el resultada lento y razonado de los siglos. 

Todo esta conmoYido y amenazado; parece que vamos a t'li· 

trar en una edad desconocida, y que antes de entreverla he
mos de abandonar toda cuanto habia conslituido la vida social 
y la vida íntima de las uaciones. Para los entendimientos refle
xivos ya no hay ninguna duda, que el movimiento que agita el 
mundo es un movimiento providencial, q11e ha de couducit· ú la 
bumanidad a un perfeccionamiento notable en su condición mo
ral y malerial, pasando antes , como es consiguiente, por los 
dolorosos vaivenes inherentes a todas las grandes transiciones. 
En estos vaivenes quiza desapareceran instituciones y creacio
nes humanas que han sido basta ahora la vida y todo el ser de 
las sociedades pasadas: ¡dicbosos los que vengan después de la 
gran renovación, y encuentren ya sólidamente conslituído el 

--~ 
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nuevo orden que debc surgit· naturalroente de las luchas que 
consigo importan siempre las transformaciones sociales. 

Pero al pensar en elias y resignarse a ver desaparecer gran
des monumentos de la ciencia deL bombre, la imnginación se 
pregunta sobresaltada: ¿Desaparecera también en e l general 
naufragio esa instítución que las domina todas, que ha salvada 
lan tos peligros y qu.e lla quedada sola en pi e despnés de tan tas 
hecatombes'? El Pontificada Romana, tan comhalido ~~or la filo
sofia del siglo pasado, y tan amenazado en los días presentes, a 
pesar de ser saludada siempre como el arca de salYación para 
todos, ¿ha de desaparecer también eu medio del calaclismo que 
nos amenaza? 

No: nosotros lo creemos firmemente, y aparte de las divinas 
promesas, nos fundamos en las condiciones de sn existencia y 
en SL1 significación en e l mLlndo. 

Todos sin distinción convienen en que la sociedad y la civili
zación de las generaciones actuales son hijas del Oristianisruo, 
y que es imposible que una y otra pudieran existi1· si les faltara su 
influencia, si no estuvieran vivificadas por su acciún. Y ¿cómo 
se concibe el Cristianisme sin el Pontificada? Siempre que se los 
ha querido separar, ha quedado el primero tandescon0cido, que 
no han podido reconocerlo sus mas ardientes parlidarios. El 
Pontificada es el principio esencial de la unidad del Cristianis
me, y esta condición esta tan t\ la vista que se extiende basta a 
la vida exterior de la sociedad. Por consiguiente, si ha de haber 
CrisLianigrno, no pu'3de dejar de existir el Ponliflcado romano, y, 
aún hablaodo humanamente, por grancles que sean los cambios 
y las borrascas politicas y sociales de los imperios, el Poutifica
do quedara siempre inm(Jvil, y sin ninguna alteración esencial 
en sus elementos constitutives. 

Para haceros participar de esta opinión, bastat'iame, señores, 
poner a vuestra vista lo que esta sublime institución ha sido en 
todos los tiempos y lo que es en el presente, atendido el espíritu 
que la anima. Bastariame probaros que el Pontificada no sola
mento ha conservada à la lglesia en medio de los grandes reve
ses de la tierra, sí que también ba conslituido toclos los Estados 
cristianes, y que lo mismo la república que la monarquia y todo 
lo que exis te en Europa, es hijo suyo, ya que siempre ha obrado 
según las conveniencias especiales de cada región y de cada si
glo. Bastaríame demostrares que él fué quien hizo al Cristianis
me nrúctico, no solamente para los individues, sino para los 
pue}jlos; que él fué quien sacó al hombre de su humillación ex
terior, después que el Cristianisme lo había librado de su degra
dacióo moral; qoe él se interpuso siempre entre los esclavos y 
opresores, siendo el único poder capaz de opooer un d:que a las 
pasiones de los príocipes, y el (mico que reprimió la licencia de 

-~s costumbres é hizo temblar al vicio triunfante; qne ~~~~ 
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qnien levantó el inexpugnable baluarte, contra el cua! se hicie
ron al fio pedazos las espadas de los hijos de Mahoma; que él creó 
los reinos modernos y consagró casi todas sus dinastías; qne (• I 
fijó los limites de los imperios, puso coto :i las usurpacione!'l1 
protegió d tler~cho público, é hizo tt·iunfar en todo el mundo 
cristiano ó ciYilizatlo los dogmas poliLicos qne sirven de base ú 
la socie1lad; que (•I fué c¡uien creó en toclas partes esos cuerpos 
de en~eñanzfl a cuyo regazo corrian las generaciones en masa; 
que a él se d··be la nue,·a y brillante dirccción de las bellas artes, 
una de las p:'1ginas m'\shermosas de la historia de los Pa pas y qne 
no han logrado barrar los esful.!rzos y bs conjuras de toLlos los 
destructores de Roma; y que estudinntlo ú la llumaoidad descle la 
aparición delcri:-;lianismo siempre se v6 al Ponlificado ostentat· 
su genio protector, inspirando en Lodus acasiones cosas admi
rables y dignas. 

Pero no es esta la ocasión mas oportuna para demoslraros lo 
que ningún ca lólico debe ignorar, y ademús no podrí a hacerlo 
sin graYe ofensa ú vuestro talento y sentimientos religiosos. 

~li deseo es hablaros en esta tard~ de nuestro Santísimo 
Patlre Le·'tn XIll1 la figura m:1s salil'nte del mundo contempo
níneo y a quien sin distioción aclamJn en este dia totlos los 
pueblos de Ja lien·a, celebrando con entusiasmo el quincuac;ési
mo aniversario de sn consagración episcopal. Pera como la esca
sez de mis fuerzas supE.ra en mucllo à mis buenos deseO!'l, no 
intentaré prescnt'troslo en los cliferenles aspectos bajo los cualcs 
se le pueue consi,Jerar, y sí súlo fijaré mi atención en probaros 
la ju~Sticia de la importunda qae le coneed~n las naciones toda~, 
nombrúndole úrbitro en sus cne::;tioneg internacionales unas \'1'· 
ces, 6 cambiando de l)l'Oyectos t\ la mt>nor intlicaciún del Sanlo 
Padre, aún ú clespecllo de los que qni ·ieran que el Papa no fue~e 
ma. que un :-;imple sacerdote relega•lo de la sacristia de algt'm 
ConYento. 

Cuando el Po11liflcado, de res11ltas tle una tlonachjn polittca 
qne consagrò Sll existencia exterior, ernt)l~Zú a encontrarse na
ttll'almente mt•zclatlo en todos los connic.:tos de las nariones, sn 
acción empezú a ser mús regular, y ~u mbión mas completa, y 
l'eyes y súb<lilos y principes y ciudaclanos y grandes y ¡wqtte
ños, toflos acnd[an ó. aquel H1pre11:o potler como ú la única 
regla cie soberana equidad. EL P•lnlincado contuvo entonces 
mnchas ver.e~ ú la sociedad que arnenazaba lll1ndir;;e en la 
anarquia;. d P.mtificado trab•jando y combatiendo por los 
pueblo~ reprimiú los excesos de emperadores ambiciosos, apare
ciendo siempre en media de los confiictos populares, para ungir ~ 
la frente de las familias que estaban llamadas ú encargarse de 

L a sociedad abandonada y à conducirla por las vias del bie~ 
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l--a asegnra r de este modo la paz pública r la sucesión de las na
cionaliòades. Duranle los siglos de confusióu, el Pontificada fné 

I el único poder que no desapareció ni se alleró jamús, y como 
si el liempo le obe<ltciese por uLa larga serie de siglos, los su
cesos nn\s colosales de la historia le deben su existencia y di
rección, s iendo un resultada positivo que él ha formado la políti-
ca de las nnevas edades rn lo que tiene de principios universales, 
aplicables à lo dos los Estados y a to das las tt ansforrnaciones 
exleriores de gobierno. 

l\luy f,\ cil seria demost1 ar que no bubiera el Ponlificado 
becho todas la:; grandes casas que nos dice la historia, si no 
bubiese Lenido en el centro de los Estados de Emopa esa exis~ 
tenda elis tinta é independiente que se le ba quitada, para hacerlo, 
seg(ln se dice, tntiS evangèlica. Cnando verificada la unidacl es
piritual, primera misión del PonliflCado, el mundo mostró len
dencias hncia nuevas constítuciones de Estado, foé eiertumente 
preciso que SP levanlase un gran poder mural en mediu de los 
pneblos para tlirigi rlos con la palabra, y que esle poder estu
Yiese dotada, como los demús, de una constilución exterior, pe
culiar SU) a, para dar à su intern:nción toda el prestigio necesa
rio. Examinandu esta con imparcialidad, se ve que no hay ::;obre 
Ja lterra niugútt poder politico mas legitimo que el poder tempo
I al de los Pdpa~, ~a qne es el único coyo origen estú cimenlatlo 
en una especie de twcc&idad general de la bumanidad. 

Ju¡:;ensihlemenle nos !1emos tdo alejando de nue:-tt o j1ropúsi
lo¡ p~ro esta .separación no es mas que aparente. Tenienuo que 
hablar de lo que es el Pontificada en el dia y del papel que le 
est.'! rcservatlo para el porvtmir, la natural tendencia del a:;unlo 
nos ha llevaclo ú su apologia bi~lúrila, para que de esle lrab:1jo 
surgieran necesariamen te consecuenci:::.s im porlan tes, ctt ya luz 
es !au precio:;a en nuestros dhs en que los novadores y desa
rectos à Iu Jglesia calúlica, lorlurando la hisluria y npoyandose 
en su1mcstos exlra"íos de los liernpos pasados, quieren que se 
snpr\ma una autoriclntl, que a pesar de haber sido la única regu
ladora y sal\'aòora del mundo en edaLles no lejanas, pretenden 
pn·senL~1rlu, si no cumo funesla y tlrfmica, ú lo menos como 
inútil y rm1mrazosa en lns presentes. 

Impusib le hablaros de la iufinencia política del actual Pontí
fice sin examinar In legilirniclad del derecho en que radica esta 
intervenciúH, sin paner de maniüeslo su naluraleza y objPLO y In 
~anción qnc lc han prestada lus siglos. Y para demoslraros é~to 
Jtw. he vii:ilO precis.•clo ú carrer a pasos cle gigante, sin relatar 
Riquiera los Leneficios à esta sab:a inlervenciún debidos, cnatt
du los Papas ejercian el poder temporal tan necesario pnra el 
cump\imicnto de su misiún. 

Hoy, señores mios, la situacióu de la Iglesia es mils triste: * el odio sectario de las logias masónicas que rodean a Leún XIII 

~- ---- .I 
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amenaza ahogarle; sin disimular sus inlenciones y con diabólica 
jactaocia han declarada que su desen es que rlesaparezca el Pon
tificada, y ora valiéudose de la prensa impia para desacreditar· 
lo mas sagraclo de la tierra, ora empleando medios de dulce 
apariencia y de fondo envenenado, ó ultrajando sin pudor y abier
tameute y de palabra y de obra ú los que lloran la situación del 
dOntifice, han hecho exclamar a nuestro amantisimo Padre en 
un mornen to de amargura y desconsuelo: ¡Preciso es que subarnos 
al Calvariol La masonería ba jurado guerra eterna al Jefe de la 
Jglesia, y por boca del Gobierno italiano ha dicho que no consen
tira que el Pontifica se presente como Sobet·ano. Mas, nada mas 
lejos de mi cinimo que reia taros todas las infamias que acumulan 
~D torno del Ponlífice para amargar su existencia los enemigos 
de la Roma calólica; hoy es dia de júbilo para los buenos católi
cos, y DO he de ser yo quien os apene con tristes recuerdos; 
pero no he podido prescindir de presentaros en boceto la an
gustiosa siluación por que pasa la Santa Sede, para baceros notar 
mas lo sobrenatural de esta ínstitución que, DO obstante encon
trarse tan combatida, la vemos consultada por todo el mundo en 
aquellas cuestiones que mas interesan ú los pueblos. Porque es 
de notar, que desde que el sabio y sanlo León XIII ciñó la coro
na de in mortal destino, prisionero y todo, ha amaestrado a los 
Soberanos, ha dado lecciones a los màs grandes poderes de Ja 
tierra, y sus decisiones y advertencias han sida acogidas como 
Jas únicas salvadoras. Desde los comienzos de su gloriosa y ex
cepcional pontificada, te vemos obligando ú Emperfldores y Pre
sidentes a qne reformen las opresiones dt! los r.ató1icos en sus 
Estados, entablando activas negociaciones diploma ticas con las 
nacioues separadas de su seno, exigiendo del emper·ador de 
China su prolección en favor de los cristianos perseguidos, cou
denando con firmeza los horribles atentaclos del Reino Unido, 
clamando contra los ejércitos permanentes y demostrando los 
gravísimos males que éstos y las guerras modernas imponen, 
despejando enmarañlidos borizontes polilieos, salvando con sus 
consejos Estados amenazados de prouto desmoronamiento, in
dicando para el poder de las naciones los hombres a propósito, 
demoliendo viejas y rancias teorias que llacen la infelicidad de 
los pueblos, aconsejando la paz, la legalidad y la justícia, cla
mando contra las violencias y desenmascarando con valentia y 
sin distingos à los que abusando de su posit:ión oficial explotan 
a sus conciudadanos, trazando caminos y nuevos derroteros 
para conseguir la única restauración social, política y religiosa 
que puede salvar a la moderna sociedad, y haciendo, gracias a 
su politica sin ejemplar, que la esperanza renazl·a basta en las 
naciones menos afectas al Vaticana. 

Podría alargar con mucbisimas paginas este ya largo discur
~o, citAndoos algunos de los mucbos beneflcios que las nacione.d 
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moderoas adeudan a León XIU; pera con sentimiento me veo 
obligada a pasar por alto casi todos, para fijar vuestra atención 
en dos bechos, suficientes por si solos para de:nostrar la gran 
significaci(•n que conced!3n a ese Rey con sotana todos los po
deres de la Lierra y Ja gran sabiduria que preside a todos sus 
ac tos. 

... 
* • 

Race pocos años las pretensiones de un l mperio poderosa 
excitaran extraordinariamente el patriotismo de los españoles 
tantas veces pnesto a prueba. Violados los derechos de nuestra 
patrta, el corazón de los descendientes de Pelayo y de Isabel la 
Catúlica palpitó al calor de un solo sentimiento, y lo mismo en 
la Capital de primer ordeo que en la a ldea mas insigniflcante 
se Jevantaron unónimes protesLas al grito vigo roso de «Viva 
Espnña,» é imponentes manifestaciones dotHle se vieron confon
didos al sa<.;erdute con el segla r y al pueulo presidido por sus 
vicarios, como en :}qnellas edatles cr istiana::. en que el sentimien
to de la fe iua constantemente unida con el de Ja patria, proba· 
ron que no se habia exlinguidu aún la noble raza de héroes y 
tipos legt311dnrios que la illnwrlalizao. 

Ht~blo de lm; Carolinas, ese puñado Lle rocas que nunca die 
run utilidad ú España., pero que al estar bajo sn protecturado 
furmaban parle de su nacionalidad y dP su bandera, m11tivo su
ficients para no tolerar que ruesen alernanas. Pasada at{Uella 
explo:-ión natural del senllmieuto patrio ultrajadu, el conllictu 
etuw·z~·, A estudiarse con la <~aueza, y tlepuniemlo sus di~put..as, 
y ulvidaodo todos los partidos sus tlrvi~iones inteslinas, se 
aprPstaron, fijo:; en un rui smo deseo, à trab ujar en defe11sa de 
11UPSlra honra. 

No inlFntaré recorclaros los trti mites por que pasó cuesliún 
tan importa11Le para España, ya que todus los rec:ordareis perfec
tamente, ni las consideracioues que ~urgh~ron e11 aquel entouces 
entre los proyectus y discur¡.;os de nul:!stros hunrures politit.:os. 
Tan sólo us dir(· que llegó un momentu en qne, vista la imposibi
li<lad de concerlarse por si solas España y Alema11ia, ellliliú la 
Canuilleria del Im peno la idea de un arhilraje; que ésta fué te
cllazada por e l Gobierno ef:pnñol, oiu que sus !JI'Olestas Logruran 
pendrar a l aeorazado sistema de los alenwnes, quienes persb
tían en la idea de recurrir ú un ruedianero; que pronto em¡wza
t•on ú carrer por la prensa candidaturas de Potencias para de
SelltpE>ñar en su dia tan honrosa coLOo drfit.:il ntisión, cuando de 
irnproviHo suena un nomLre, el tnús respetahle entre los respe
labilísimos, el de Leóu XllJJ iudicado pura resolver el conniclu 
hispano-alema n. 

Nttestro pueblo cató lico aplaudió con ernociún el Candiduto, 
~el gozo rebosú en nu•stras olmas al ve r co:u:d~= la fi~ 
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de Ja diplomacia al hombre que mas admit·a este sigla, que no 
puede menos de reconocer las altas cualidades que le adornan. 
El homenaje tributada al Pontifice por su acertada y justa reso
luciún todavia resuena en Europa, y los bombres de buen sentida 
se felicitaran al ver el maraviUoso resultada del arbitro desig
nado, no StHo por nuestra católica Espêlña, si que también por 
el m¡js poderosa imperio protestante. Desde aquel dia, la figura 
de León XIH se agigantú extraordinariamente, y los pensadores 
profnndos y los Jefes de Gobierno, notaran la imposibilidad de 
llevar a cauo sus empresas descartando a tan ht\bil política. 

¿Quereis ver una nueva prueba de la influencia de León XIII, 
en la política contemporanea? Pues escuchad. Ninguna de vos
otros habrú clejado de percibir los rurnores sínies tros que tnrban 
en los dias ac.;tuales el susiego enropeo. Los tramadores de la 
cacarr.aua triple alianza juzgando insostenible e l actual estada 
de casas, llan Janzado a los cuatro vien tos notidas de una pron
ta é inevitable guerra Europea. Nadie pone en duda que el con
flicto llama a la puerta, y León Xlii qne ha compreudido perfec
tamenle y desde los pt"imeros momentos que el Pontifir.aclo, que 
ninguna p:.u"tic1paciún ha tenido en los odios y ambiciones de los 
Estados, ha de ser la víctit~a cuando estalle esta guerra, ha pro
curaòo con su pol1tica debilitar de un modo progresivo el poder 
òe la triple alianza. No ha dejado de ver ni un solo dia que la 
misiún d~ ella es antipontificia, ya que la posesión de Roma por 
el gob1erno de ltalia y la desaparición del Vaticana, es el princi
pal objeto de las logias masónicas que entra11 en ella, y merced 
a sus tral.Hljos constantes, asimismo lo han entendido los cató
licos cie A m;tria y Alemania, al afirmar que uo pueden inlentar 
ur.a acción nacional contraria a los intereses católicos. Y, buena 
prueba de ello es el reciel!te acta de Guillermo IJ, buscando la 
benevolencia del Papa para la aprobación de un proyecto de re
forma militar, contrario a las aspiraciones del Centro católico 
preponuerante en Alemauia, y que ha daclo ocasión para que los 
periód1cos y las agencias telegn\ficas inventaran inteligencias 
entre la triple alianza y la cuestión •romana, que at'ln de resultar 
falsas serún comprobacíón de la gran importancia que reviste la 
política del Vaticana. 

¿Os hablaré del triunfo mas hermoso de la política de 
León Xll l, gracias a la cual se esta operantlo en Francia una 
reacción salvadora por haber aceptado Jas bases propuestas por 
el Vaticana? ¿Os recordaré que basta los paises cismaticos, c:omo 
Rusia, Grecia, Bulgaria, se aproximan à La Santa Sede ofuscados 
por su tal~nto y sabiduria, y que naciones tan importautes 
como lnglaterra y H ungria muestran su adhesión, buscando 
apoyos y relirando proposiciones de leyes que pueden indispo
neJles con Roma? ¿,Os diré algo, en fin, del entusiasmo con que 
los Estaclos Unidos ban recibido la creación del Legado pontificio, 

I. ---- --- d 
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y del afan con que todos los Soberanos se esfuerzan en llenar 
por meclio del con~orcio con la lglesia el vacio en que inútil
menta se agitan? .. No, señores, que no acabada en toda la tarde 
y comprendo que harto lle ab usada de vuestra indulgencia, y no 
quiero tampoco privaros por mas tiempo de lo mucho bueno 
que os han de decir mis compañeros; pera antes de descender 
de este sitio, permHidme que os afirme que la existencia política 
del Pontificada, sean cualesquíera los vaivenes por que ha de 
pasar, y las borrascas que le esperen, esta aseguracla, y que su 
explendor futura serú sin dnda mas visiiJie y estimada aún que 
el que despideo las brillantes paginas de s u historia. 

Tal vez pase (JOl' mayores pruebas que las sufridas basta el 
presente; tal vez se cumplan las profec1as de un sabia maestro 
nuest.ro, que teme que la Santa Sede ba de sufrir la mús sacrílega 
cie las profanaciones, paro no ternais, señores, que aunque Llegue 
¡, tambalearse al soplu de los malditos vientos, pronto le vereis 
otra vez firme y dispilesto ú nuevos empujes, asi como Cllando 
en los desiertos de la Líbia, lanza el hurac~10 los remolinos de 
arena muy por encima d~ las palmeras, destruyendo lo qlle en
cuentra al paso, para que al llegar la calma y tornar la arena a 
su s1tio, el àrbol 1umutable del desierto siga mecienclo al viento 
su lozana copa. 

No, no temais que desaparezca el Pontificaria. Pasaran los 
siglos, se deslizaran los tiempos, se cambiaran las dinastías, se 
modil1caran las relaciones, moriran los hombres alin los que se 
cretan mas necesarios, y el Pontificada, en virtud de las 1 

promesas de Dios, segui rú extendiendo sus raices por toda la 
tien·a conocida y tocando al cielo con su ramaje perfumada. 

No, no morira el Pontificada por viejo, como auguró el siglo 
pasaclo uno de los mas cél~bres escéptic0s. Las obras del cielo 
se perpetúan y siempre son jóvenes; lo que muere son las obras 
del hombre por grandes y poderosas que parezcan. ¿Qué se ban 
hecho aquella famosa Tebus con sus cien puertas, y la orgullosa 
Babilonia con sus allivos monarcas, y la imponderable Jerusa
lén, cuyas maravillas admiraban todos los pueblos de la tierra? .. 
El inflexible genio de la deslrucción ba devoradú sus obras, y de 
es~t presa que arrebató en su rapido vuelo y llevó al sena de Ja 
eteruidad, solamente dejó funestos despojos, restos desparra
mados, ¡Jiedras carcomidao, Lumbas sin nombre ... ¡ Ruinas! Hue
llas medio borradas y que señalan el transito de la::; generacio
nes, como un nido solitario nos indica la ausencia de un pajari
llo, y una cruz rodeada de flores, Ja tumLa de uu crh;tiano. 

l 
J,ecciooes de historia, porque son como una pagina media ras
gada que dice alga y deja rnucbo que adivinar, y desengaño 
espantosa para el insensata que ambiciona grandeza, y dulce 
presentirniento de una vida inmortal para el hornbre meditabun-

~~ religio:_ -- ~ 
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Pero la Roma de León Xlll tiene una gran significacit'ln en 
lo pasado, una importancia soc ial en el presente y es una espe
ranza infalible para el porvenir. La Roma de León XIII vive en 
el respeto de todos los pueblos, y exliende su influencia por 
toda el globo. Lo diremos sin rod eos. La Roma de León XIII sig· 
nifica boy mas qne nunca, mas que en tiempo de Augusto, 
cuando e ra señora del mundo; mas que en liempo de San Gre· 
gorio VII, cuando era la maestra del derecho pública y la deft::n
sora de los pueblos oprimidos por los tiranos; mc\ s que en líempo 
de Leoo X, cuando luchaba con una mano contra el proteslanlis· 
mo 1' levantaba con otra monume11tos t:'lemos a las bellas arles. 

En Roma, pues, se deben fundar nueslras esperanzas¡ a la 
Roma de Leóu Xlii se han de dirigir, señores Académicos, nues· 
tras miradas y enajenados hoy màs qncl nunca, hemos de ext:la· 
mar con el gran Bossuet: ¡Si yo me otuirlal'a de tl, oh descendümle 
de Pedra, qtw se otuide cle nd n1-i nutno clel'echa; y que se pegue al 
paladm· mi lengna si no me acordare en toclo y siemp1·e cle ti! 

Ojala tnt> ruera darlo llegnr en PStl)s instantes a la Ciudad 
Eterna. Presurm;o acudtria al Vaticana, y ar:-ojànuome à los pies 
del Patlre Sau lo, despué::; de besar sns sandalias y sus huellas, y 
si la emoeión me Iu ¡Jermitia, yo gritaria cun Yoz potente para 
que S>' oyera entre toda Ja coofusiún: ~allti::;irno Padre, Ja AC.\
DElliA CALASANCfA, hoy mas que ttUttea O~ fl~licita con lodas las 
veras de su alnta, como siempre estar:, <.1 vuestro lacto, y ojala 
tuviera fut"rza sufkienle para arranc~ar las <.:atle11as qoe os opri
men, que no cejaria un mou1enlo en ~ll entpeñtl, y lendria por 
dicha lllefable morir en tan santa obra, grilandu ¡Viva Lec'¡n Xlll! 

HE DICilO. 
A.M. D. G. 

lfÚN Xlii Y lA POlÍTICA INHRIOR DE lOS ESTADOS 
Discw·so P''onun.;iado en la sesión celebrada el dla 19 de Febre1·o de 189;) 

po1· el Vicep,-esident~: D R. D. RAFAEL MARSA Y DRAPER. 

SE~oru:s: 

Existe sohrt> la lierra una Socieclad admir'able, nacida all ·ten 
el Gt·,tgota cle la sattgre de tm Dios, y cuyo fiu es ele,·ar a loti hom
bres ~~ S~"OO de la ·l.>i\'inidad. Ex.lasiado anle ella un profeta la 
saludaba diciendo: «Las naciones de la tierra te seguirún por la 
senda de tus res)Jlaudores y los monarcas saludar<'Ln el brillo de I 
tu cara. Las familias todas entrari111 en la Sociedad que formaril 
Dios, y Jas gem·raciones venideras suyas secún.-Sobrepujanl ~ 

~~·-------------------------------~ - ~ 
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este reino (t todos los reinos y se extende1·A. de mar a mar y 
des de Oriente llasta el lecho del Sol.» 

Pues bien; esa Sociedad la mas grande y perfecta de las so
ciedades, tiene como todas elias un centro de unidad, una auto
ridad suprema, eminentisimamente superior a cuantas autori
dacles y poderes existen sobre la faz de Ja tierra, y se halla 
personificada en El que es roca inconmovible, y ceutro mara
villoso de la lglesia Catt'.lica. 

Yo te saludo admirable instituciún del Pontificada; tú cuen
tas tus triu11fos y tus g lorias por el número de días de tu exis
tencia: sagrado piloto que puesla la vista en la Divinidad apren
cles en sus insonclables arcaoos a gobernar y dirigir por rumba 
certero ta navecilla de la Igtesia, yo me clescubro ante tu figura 
vener·aoda que llenan de majestad veiote siglos de existencia: y 
ante tas persecuciones que nuestra sacrosanta Religión sufre, 
yo no pierdo un solo momenlo la esperanza de victoria, mien
tra~ resplandezca el brillante faro de tu gobieroo y sabiduría, 
pues los sigtos me confirrnan lo que la fe me enseña: que jamas 
prevalecen1n contra li los furores de los que te persignen. I ijad 
luego vuestra considt•ración en los tiempos actuales, cen s u de
generación moral en las costumbres, con Su preponderante odio a la Iglesia fomentada pur esa hidra de siete cabezas que se 
llama J:evoluciún, rn onstruo surgido del abismo que con rabiosa 

' furia la acomete y prelende arrojarla de en medio de la lmmani
dacl, descristianizando los con tinentes, las naciones, los poderes 
y tas masas populares: y yo no dudo de qne babreis de convenir, 
en que para la dirección suprema de la Jglesia es necesario un 
hornbre que reuna las mús peregrinas cualidades en eminentisi
mo ~rado perfectas; es necesario que ocupe el Solio Pontíficio un 
hombre de fe viva y de inteligencia luminosa: es oecesario que 
ocupe el Solio Pontificio un hombre de virtud acrisolada y de 
vasta ciencia: es necPsario que ocupe et Solio Pontificio un hom
bre de sabi<t y cristiana diplomacia, de mirada penetrante y de 
firmeza inquebrantable: es necesario que ocupe, en fin, el Solio 
Ponlilicio para bien de la Iglesia un León X.Ill: y ahi le teneis: 
aun LUando no hubiese reunido su augusta persona tan eximias 
cualidades, Dios se Jas lmbiero. dado desde el punto en que han 
sido convenien tes para el bien de sn Iglesia. Si quereis conocer 
In profundidad de su ciencia, recordad que él es el restaurador 
de la aurea doctrin a del Rey de las ciencias Sto. Tomas de Aqui
no: si anhelais medir sn sabiduria como diplomfllico, coutem
pladle admirado por sus mismos adversarios, y admirad vosotros 
cua nto ha varia do la situación de la Iglesia en el orden interna
cional de pocos años a esta parte; si preferís indagar su sabia 
política en pun to a la cuestión social, descubrid vuebtra cabeza 
ante el Autor de ese monumento de cristiana sabiduria, que se 
~·:: Enc!clica Reru>n N:va~um; q~e ~ambién ~mperaòot~~ 
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como el de Alemania, le han saludada como Maestro cuando en 
esa cuestión han querido ocuparse; y si qtlereis, en fio, sondear la 
alteza de esa mis ma sabiduria en punto a la restauración cristiana 
de los Estados y camino que deben seguir los católicos para al
canzarJa, leed y meditad profundamenle las admirables Encicli
cas, Diuturnum Arcanum, Immm·tale Dei, Liber·tas, Sapientire 
Christiance, Cum Multa, élnfer Sollicitudines, que yo encargado de 
presenlaros la figura de León Xlii, me siento sin valor nt animo 
para salirle al encuentro y ofrecerle el homenaje de mi palabra: 
me limitaré a recordaros fiel y sencillamente los principales 
puntos de doctrina en esos documentos contenida: así qnizas 
obtendremos vosotros y yo algún provecho de este breva rato en 
qu~ voy a molestar vuestra atención: decidirnos una vez mús 
a sE>guir punlualmente tan sabias enseñanzas. 

necordad, Señores, a León X[J[ presentandonos el verdadera 
ideal de un Estada cristiana. Comienza fijando el Sumo Ponti
fica cuàles deben ser las relaciones que deben gnardar los So
ber~nos con sus sllbditos y éstos con sns Soberanos. 

Cualquiera que sea Ja forma que la autoridad revista, dice, 
los jefes ó príncipes del Estado deben poner la mira totalmente 
en Dios, y proponérsele como ejemplar y Jey en el admi
nistrar la república. Y nótese la prorundísima manera cómo 
esplica esta Leoría, porque, di ce León XlU, asi como en el mundo 
visible Dios ha croado causas segundas que dan a su manera 
claro conocimiento de la naturaleza y acción divinas y concu
rren a realizlir el fin para el cuat es movida y se actúa esta gran 
maquina del orl.Je, así lambiéo ba querido Dios que en la socie
dad civil hnbiese una autoridad principal, cuyns gerentes refie
jasen, en cierla manera, la ima~en de la potestad y provideucia 
divinas sobre ellinaje bumano. De ahí deduce luego S. S.: '1.0 que 
ba de ~er el mandato é imperio que ejercen los gobernantes 
justo y en cierla manera paternal, p01·que el poder justísimo que 
Díos Liene sobre los bombres esta también unida con su boodad 
de Padre; y 2.0 que Ja autoridad ha de ejercitarse en provecho de 
los ciudadanos y nunca hajo ningún prett)XLO se ha de concretar 
al servicio y comorlidad de unos pocos ó de uno solo. Por parte 
de los súbdilos asienta el deber de éstos de prestar reverencia 
honrosa a los gobernantes guardandoles fe y lealtad, a Ja manera 
que un hijo píadoso se goza. en honrar y obedecer a sus padres. 
Recuerda a este efecto los textos de Ja Epistola a los Romanos 
en que el Apóstol dice que toda al ma esta sometida a las po tes
tades superiores; y que el que resiste a la potestad resisle a la 
ordenacit'ln de Dios, y los que le resisten ellos mismos atraen a 
sí la condenación; de donde acaba por deducir que el quebran
tar la obediencia a la autoridad y acudir a la sedición, sublevao
do a las muchedumbres, es crimen d9 lesa majestad no solamen-

' te humana sino divina. ~ 

~ - - -~~ 
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Entra luego León XIU en la exposición de los deberes de la 
sociedad asi fundada y constituïda. El primero que te asigna es 
el de complir por medio del cuito público las relevantes obliga
ciones que le unen con Dios. Oid las razones sapientísimas en 
que funda este deber. Así como la razón y la naturaleza manda 
a cada uno de los hombres dar cuito a Dios, p01·que estamos 
hajo de su poder y de El hemos salido y a El bemos de volver, 
asi también esta la sociedad civil obligada a dar gracias al Sn
premo Haceclor que la formó y compaginó, que pródigo la con
sen·a y benéfico IP. prodiga innumerable copia de dadivas y 
anuencia de haberes inestimables. Y atended, señores, à las con
secuencias que de este argumento deduce el sabio Pontifice: si 
pues no es licito descuidar los propios deberes para con Dios, y 
el primero de éstos es profesar de palabra y de obra, no la reli-
gión que a cada uno acomoda, sino la que Dios manda y consta 
por argumentos ciertos é it-recusables ser la única verdadera, 
de la misma suerte no pueden Las sociedades políticas obrar en 
conciencia como si Dios no existiera, ni volver la espaLda a la 
Rehgión, como si les fuese extraña: ni miraria con esqutvez ni 
desdén como inútil y embarazosa: ni, en fio, atorgar indiferente
mente carta de vecindaj a los varios cultos; sino que tiene el 
E:starlo politico obligación de admitir y abiertamente profesar, 
aquell& ley y practicas del cuito divino que el mismo Dios ba 
demostrada que quiere. Y, añade León XIII como aclaración de 
esLe punto, que cnando la Iglesia juzga no ser Licito el que las 
diversas clases ó formas del cuito gocen del mismo derecho que 
C<'mpeten a la ReHgión verdadera, no por eso coudena à Los en
cargallos del Gobierno del Estado que, ya para conseguir algún 
bien importaote, ya para cortar algún grave mal, toleran en la 
prúclica la existenciade dicbos cultos en el Estado. 

Enumera todavia León Xfli otros preceptos qne deben guar
clarse para la acertada constitución de la sociedad, civil. Es nece
sario que La familia, molécula de aquella sociedad, Logre su nece
saria firmeza, por medio de lli santidad del matrimonio uno é 
indisoluble. Las Leyes que por el poder público se dicten deben 
e111!erezarse al bien comt:m y no deben dejarse dictar por el voto 
apasionado de las mnchedumbres (faciles de seducir y arrastrar), 
sino por la verdad y la justícia. Deben considerarse ademas como 
obligatorias, la mutua caridad, la benignidad, la liberalidad, 
toda vez que el ciudadauo y el cristiana son uno mismo, y así 
resultara de esto que todos los grandes bienes de que espon
taneamente colma la religión cristiana la misma vida mortal de 
los bombres, todos quedaran asegurados para la comunidad y 
sociedad civil. 

Ante cuadro tan admiL·able de la constitución cristiana de los 
Estados, sólo cabe acudir presurosos los católicos a León XIU 
~ pedir A su alta sabidurla camino recto y segura para alcanz~ 
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tan grandes hienes. Pero su solicitud paternal se nos ha adelan-
tado y de sus Encíclicas brota espontan~amente ese plan de 
campaña que puede sintetizarse en los siguientes terminos. 

Es preciso que en el orden interior de los Estados los católi
cos se u nan en apretado baz, olvidando s us disensiones (políticas 
ó no) para atender de momPnto a lo mas recio de la pelea entre 
el Catolicisme y la Revolución, y emplear en favor del primera 
toclas sus fuerzas: es necesario ademas que al aprestarse al com
bate no se separen un momentn los católicos de las voces de 
mando de sus Jdes inmectiatos, que son los Obispos, a los cuales 
deben estrechisima obediencia, la cuat no pueden quebrantar 
sin menoscabo de la disciplina y con ello de la sagrada causa 
que defienden: es necesario ademas que partan ante todo del 
terrena de Ja hipótesis, aceptando y acatando con toda si o
ceridad los poderes constiluidos, aun cuando sean acatólicos, 
respetancloles en cuanto son poderes, como a representantes de 
Dios, y combat1éndoles en aquellos de sus actos que se oponen 
a lo que Ja ley de Dios prescribe y ordena. 

El1. o y principal de los deberes del catúlico en presencia de ta
les circunstancias,dice nuestro sapientisimo Papa,consiste en que 
entraodo den tro de si mismo y procurando con esquisita vigilan
cia conservar hondamente arraigada en su coraz,\n Ja fe, profese 
aote toòo el orbe, abiertamente, la doctrina católica y la propa
gue según sus fnerzas. 

Pero como 1.a condicióo precisa é inelucHble para el cumpli
miento de este deber, es necesario que exi.:;ta entre los católicos 
la uoiún de los únimos y semejanza en el modo de obrar, para 
lo cua! precisa la concurdia de pareceres a la que ya el apóslol 
S. Pablo exhortaba a los corintios, al decirles encarecidamente: 
os ruego, llennanos mios, por el nombre de Ntro. Señor Jesu
cristo, que todos tengais un mismo lengu~je y que no baya entre 
vosotros cisma ni partida, antes bien vivais perfectamente unidos 
en no mismo pensar y un mismo sentir. 

Y la 2.a condición para ellogro de este fin y necesaria tam-
bién a su vez para que esa uniòn de los ànimos pueda existir, es 
la de que las vol untades todas estén enteramente snrnisas a la lgle· 
sia y al Roma no Pontíflce lo mismo que ú Dios. Y no solam en te es 
preciso que los católicos todos se hallen sumisos a la voz del 
Pontífice en lo que se rt:>fiere al dogma y en lo que se refiere a 
verdades en--eñadas generalmente por la Iglesia, sino que deber 
es rle los crist1anos dejarse regir y gobernar por la autoridad y 
direcci<'•n de los Obi~pos y singulnrmente del Romana Pontifica. 

Opónense en alto grado a que se cumplan estas dos condi
ciones precisas para el buen éxito de la propaganda catòlica las 
divisiones politicas. Respecto de éstas, el Sumo Pontifica expre-
saba ya su dictamenen la Encíclica cCum .Multa• dirigida a los ca· 

112oò~tó,.Jicos españoles. Muchos se engañan en dos clases de errore".J 
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opuestos en punto a las relaciones de lo religiosa con lo civil. 
Apartar y separar por completo la política de la Religión es casi 
pretender que una nación sea constituïda y gobernada sio tener 
enanta con Dios, Criador y Señor de todas las casas; paro mez
clar y como identificar ta Religión con un partida política, llasta 
el punto de tener poco menos que por separados del Catolictsmo a los qne pertenecen a otro partida, es introducir malamente esas 
fracciones polí li cas en el augusta campo de la Religió n. Lo rel i gi o
so y civil, añade León XIII, asi como se diferencian por s u género 
y naturaleza, así también es justo que se distiog.m en vuestro juí
cio y estimació n. Siendo la R.eligión el mejor de Ics hienes, clebe 
quedar salva en media de los trastornos de las naciones, y los 
partidarios de distintos bandos políticos (ruyas parcialidades Ja 
Iglesia no condena sio embar·go, con tal qne no estén reñiclas con 
la Religión y la justi cia) deben p0nerse de acnerclo en punLo t\ sal
var los inlereses católicos de la oación, y a esta emtJresa deben 
apticarse, si del nombre de católicos se pr·ecian, haciendo callar 
por un momento los pareceres diversos en punto a política. 

Y León XIII ha dicho mas todavia: profnndizando y atendien
do con maduro examen a las causas origin1:1.rias de eslas clivi
siooes entre los católicos, ha vista que las mas hoodas diviRiones 
entre ellos provenian del distinto concepto que se habían for
mado de la posición en que debían colocarse, 6 de la c lal:'e de re
laciones que debiao guardar respActo de los poderes con!>tiluídos, 
desde el rnome11to en que deseaban emprender la deft:msa de los 
intereses de la Religión, y Su Santidad con prudentísimo acierto 
ha venido a señalar de una manera precisa y concreta cuales 
debeo ser P.stas relaciottes, sentando ó mejor recordaodo la ver
dadera doctrina tradicional de la Iglesia en la Encíclica Inter 
Solticitudines y en su carta a los cardenales franceses. 

A esle efecto ha recordado la doctrina revelada que enseña 
la obligación de obedecer y acatar a los poderes constitu11 fos, 
cualqui:ei'd. que haya sido el origen de su establedmiento. Ha 
recordada tarnbién con Pio VI que es dogma recibido en la Re
ligión catòlica, que el establecimiento de los gobieroos es obra 
de la sabiduria dh·ina, para impedir la anarquia y la confusión é 
]mpedir qne los pueblos sean llevados de acú por alia como las 
olas del mar. Ha recordada, en fin, con S. Pablo, que no hay 
poder que no venga de Dios y que resistir ú ese poder es resistir 
a los decretos de Dios mismo. Apartandose de las doctrinas que 
colocao en el pueblo la fuente inmediata de la autoridad civil, 
ya sea en virtud de un pacto social como quiereo los liberales, 
ó como algunos católicos entienden, por disposición de Dios que 
ha becho necesaria la sociedad y autoridad; entiende el sabia 
Pon tífi..ce que el paeblo, al designar a los jefes que hau de regir lo 
no les confiere la autoridad, sino qne únicamente determina las 

~;rsonas que han de quedar investida• del poder social. el cu~ 
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procede directamente de Dios; de tal suerte que para dirióit·lo y 
ejercerlo nc es precisamente indispensable que preceda un acto 
deliberado de la comunidad, sino que basta que de tal manera 
rneden los acontecimientos, que el orden social quede vinculada 
a la dominación de uno ó varios individuos, para que desde este 
instante, el poder ejercido en bien de la comnnidad, quede de · 
hecho legilimado por la sancit'•n que le dan los acontecimi~ntm; 
predetenninados por la divina Providencia. De ahí proviene, aña-
de León XIII, que la Iglesia guardadora de la mas verdadera y 
elevada noción de la soberania política, puesto que la deriva de 
Dius, ha reprobado siempre las doctrinas y ha condenado cons-
tantemente a los bombrcs rebeldes.que se subl evan contra la le
gítima autoridad, y aún esto en los tiempos mismos en que los 
depositarios del poder abusaban contt·a ella. De ahi si i;e sigue 
Lambién, que cuando en virtud de violenlas crisis. que con fre
cuencia se Sllcedeo en las sociedades humanas, los gobiernos 
preexistentes desaparecen, domina la anarquia y en virtud de la 
necesidad social aparecen gobiernos nuevos, desde el punto y 
hora en que éstos se hallan constituídos, es obligaCión impres
cindtble aceptarlos y acatarlos, por que al fio y al cabo el cambio 
se ha limitada a La forma política, aL modo de tmsmisióu 6 a la 
persona que ejerce el poder, pero éste ba continuada siendo in
muta!Jle y digno de respeto; porqu ... en toda hipótesis e l poder ci
vil considerada como tal es de Dios y siempre de Dios, porqt¿e 
no hay poder sino de Dios. Y es m;\s, aun cuando tales cambios 
no sean legittmos en su origen, el criterin suprema del bien co
mún y de la tranquilidad pública imponen la aceptación de esos 
nuevos gobiernos. Sea lo que fuere, aòade León XIII, tle esas 

. tran!:>formaciones ordioarias en La vida de los pueblos, la r.on
ciencia y el honor reclaman en cualquiera situación una subol'
dinación t->incera a los Gobiernos constituídos: la exige es le de
recho soberano, indiscutible, inalienable que se llama la razón del 
bien social. Y núlese bien que León Xlii no coloca el origen de 
la legilimidad en el mero becho de ejercer dominación sobre su 
pueblo, sino que exige que el hecbo sea consagrada por e l ase
guramiento del orden social, por que si este hecho implicara 
desorden constante, proteatas continuas, perturbación moral, 
males tar social, esa situación de cosas no puede formar estada, 
y entonces ni puede .oi debe obedecerse a tales pertorbadores 
del orden. 

De allí se deduce precisamente la situación especial de los 
calúlicos con l'espE::cto al Poder Temporal del Papa, cuya usurpa
ción no puede constituït' estada por la perluebación conslante en 
que ese becho mantiene a la ltalia y aún a tcdo el mundo cató-
lico. ) 

León XUI resuelve finalmente una dificultad que en este pun-
~= presenta. La nueva forma de gobierno constituido, tal R~ 
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pública ó Monarquia, se balla animada de sentimientos anti
cristianos: ¿cómo podran aceptarla en conciencia los católicos·? 
Tendreis resuelta la dificultau, os dice León XIll, con bacer só lo 
una sencilla distinción entre la legislación y podares constituí
dos. Porque el poder viena de Dios: pero la legislación es obra 
de los hombres que se hallan investidos del poder y que de he
ebo gobiernan la nación: y de ahí se signe que la calidad de las 
leyes depencle mas de los bomtlres que de la forma del poder, y 
por lo taato, allí donde esos hombres pretenden combatir a la 
Religión, es preciso que los católicos en masa se apresten à la 
lu~ha: respeten a los podares constituidos, pero ese respeto no 
envuelve, dice León XIII, el respeto ni mucho menos la obedieu
cia a toda medida legislativa que promulguen. A sí lo decl<lraba 
ya en elocuen te razonamie11to, dice el Papa, el gran Obis po de 
Hipona. «A las veces los podares de Ja tierra son bnenos y tema
rosos de Dios: otras no: Juliana' era un emperador infiel a Dios, 
apòstata, perversa, ídólatra. Los soldados cristianos sirvieron a 
este emperador inliel: mas en cuanto se trataba de la causa de 
Jesucristo, sólo reconocían al que esta eu el cielo. Julian•J man
daba honrar é incensar à los ido los; los cristianos p•mian a Oios 
sobre el prlncipe. Pero si les decia: alistaos y tnarr.had contra Lai 
pueblo enemigo, al instaate le obedecían. Distinguiau el Se.ñor 
Elerno del dueño temporal, y, sin embargo, en contemplación de 
A.quel se sornetian a és te.» 

Corno consecuencia practica de esta doctrina tiene aconse • 
jado León Xlii ya desde su encíclica lmm.ortale Dei, que los ca
tólicos tomen parte en la administración pública exceptuando 
solamente aquellos paises donde causas justas y gravísimas 
aconsejen abstenerse de su intervención. Porque si los católicos 
se estan quietos y ociosos, dice, facilmente se apoderaran de los 
asuntos públicos personas cuya manera de pensar puede no 
ofrecer grandes esperanzas de saludable gobieroo; a este efecto 
nos recuerda la conducta de los cristianos en los primeros tiem
pos de Ja Iglesia, para que imitandolos, restauremos rapida
mante, ~omo ellos iotrodujeron por vez primera las costumbres 
cristianas en todos los órdenes de la vida social; úaico medio de 
evitar los males que ameoazan a los individuos y a los pue
blos. 

Tal es el camino para Ja reconstitución cris tiana en las so
ciedades: como hace siernpr~ el verdadero genio, con alas de 
aguila remóntase León XIII de un solo vuelo a la cumbre mas 
elevada del problema, y desde allí descubriendo el cammo m:ís 
llana y mas accesible, se dispone a guiarnos por é l: nuestro deber 
es bien clara, acataria y obedecerle, con obediencia de corazón 
y de inteligencia: cuando un ejército tiene por general a u~ hé
roe y a un genio, los soldados se arrojan a la Iucha obedeetendo 

~egamen~la- disciplina: y con -·~~ obediencia y esa fe en la:d 
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órdenes de sus jefes alcanza el ejército completa victoria; y la 
coufianza, señores, en nuestro general, en nuestro caudillo, en 
nllestro Rey, ha de sP.r todavia mas grande, porque sabemos que 
SilS i ns pi raciones las recibe directamente del espiri tu de Dios, 
cuya asistencia le ba prometido Aquet cuyas promesas no poe
den faltar. Y al contemplarle c:o n la vista fija en el cie lo, levan
tandv sus manos en actitud de implorar la protección poderosi
sima de aquella Estrella del Mat·, Maria, en la cuat nos persuade 
a colocar nuestra esperanza en SilS Encíclicas sobre el Sto. Ro
saria, no menos admirables que las en que trata las mas proflln
das cuestiones políticas y sociales, mientras rodeado de Ja ale
gria de sus hijos y oyendo rebramar a lo IE>jos el furor de sus 
enemigos, celebra hoy el fausto acontecimiento de su jubileo 
episcopal, yo no puedo menos, señores, de in vi taros una vez mas 
a seguir sus enseñanzas saludables, ê' protestar de nuevo nuestra 
adhesión incondicional a Jas enseñanzas del Pontificada, y a 
jurar con entusiasmo, que pelearbmos en ddensa de nuestra Re
ligión sacrosanta, basta dar por ella nuestro últimu alien to, pues
ta siempre con León XIII la esperanza en nuestro Oios y en la 
intet·cesión poderosa de aquella rulilante Estrella, auxilio de los 
cristianos, símbolo de toda esperanza, que es María. 

HE TERMINADO. 

MISIÓN ALTÍSIMA DE LEÓN XIII 
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE ESTA ACADEMIA 

Dr. D. Narciso Pla y Daniel. 

SEÑORES: 

Celébrase en todos los ambitos del mundo, en estos instan
tes, un fausto y extra01·dinario Sllceso. Una coniente de amor, 
nacida alla a orillas del Tiber, y atravesando t'lesier tos, oasis1 
pueblos, naciones é imperios, los paises todos del antiguo y deL 
nuevo Continente hasta sus mas remotos y apartados confines, 
se establece en las almas y bace vibrar, a impulsos de un mismo 
se11timiento, millones de corazones. Causa que en estos tiempos 
de grandds divisiones y tremendas parcialidades, de tal mane
ra une a los hombres sin distinción de clases, al noble y al ple
beyo, al pobre y al potentada, forzosamente h1:1 de set·, una causa 
muy noble, muy legitima, y n10y santa. Poseidos de santo y 
cris tiana júbilo, los católicos de todo el orbe celebran el quin-
~uagésimo ao:versario de la consagración episcop~l del~nmo~ 
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tal Vicaria de Jebucristo que hoy gloriosameote rige los destí
nos de la Iglesia, y congregades en lús templos, en sus centros 
y en sus academias, de todos lados se envian votos de incondi
cional sumisión 1 Jas salvadoras é infalibles docLrinas de la 
C~Hedra Divina, y por los cuutm vientos afluyen ú Roma mani
festaciones de amor y veneraciúo al augusta Anciana, sobre cuya 
frente inmaculada se ostenta la triple y egregia corona, que en
laza las miserias y dolares de esta vida, con los divinos é inefa
bles cleleites de los alcúzares de la gloria. 

Ell semejante ocasión, no podta esta Academia, sio faltar ft 
un doble deber, dejar de unir su humilde voz al unh·ersal coo
cierto de voces que de todas partes ~e elevan hoy a la Silla de 
San Pedra, ni dejar de entregar a los ai res un mensaje de amor, 
que alravesando et Mediterní11eo y llegando basta el Vaticana, 
pong~1 a los pies rle Nueslro ~antísimo Padre el testimonio de 
nueslro (P.rvientísimo llomenaje. 

Y no es tan sólo por la íncl~Jle única y exclnsivumente ca
lúlica de esta Academia que venimos obligados ú e:llo, sina 
adem<\s por la paternal y bondadosa soJicitud con que Su San
ticlatl, en su bondad inagotable, se digna mirarlJOS. Pública se 
hn hecllo, sei1ores, la honrosisima y signiíicati\·a distinción 
que en el pasado mes dtgnóse Su Sanlidacl conceder a nuestro 
:-.ul>io y queritllsimo Dirt>t'lor el P. Llaoas, al i11scribirlo entre 
los Consultores de Ja Sagrada Congregación del Indice; y públi
nl se lla becllo tamhiétJ la especial y apost•'¡lic& hendiciún que 
para Lodos y cada uno do los señures .1\eadémicos nos maodó 
ltace pocos dins el Sanlo Pallre, por cunduclo de su Cardenal 
Secretaria, el Eminenltsimo Cardenal Rampolla. Pur est.o, seño~ 
res, un sentimiento de gratitud anima a esta fiesla, que si el 
Jubilt·o Pontificio es para toda cat•'llico motivo de jt"llJilo, es 
tam hiL n para nosotros u na fies ta de acción de gracias que tribu
tat~~ os al Padre Santa, por la altísima dislincit"nl que ú nuestro 
querido P. IHrector se ha dignado conceder, y por la amorosa 
solicilud con que se dign<l mirar ú esta Academia. 

Bien deseariamos resultara esta fiesta digna del augnsto 
Van•n a quien Ya dedieada; mas ¡ayl que El ocupa altísimo 1 
divino silial, lleva la representaciún de Dios Ct·udlicado y con 
la eruz de su tiara esló hordeando los lindes do la peana del 
Creador, y nosolros, débiles y humildes, apenl'ls si tenemos voz 
digna de llegar a tan elevadas y casi celestiales regiones. Por 
eslo hoy mt>nos que nunca debeis buscar en nuestros lrabajos 
ni la orillaotez ni el mérilo, que no es, señorel', liesla del saber 
si no de amor y gralilud la que en estos im•tanles celebramos. Y 
sólu porque en ello confio, sólo porque espero l(Ut! asilo hm·eis, 
at reveréme, señores, a desplegar ante vosotros mi pobre y humildi
stmo Lrabajo, que pol> re y humilde como es, lo ofrezco, sin embar-
~o, con todo el amor de mi alma al auguslo Ancianodel Valican:J 
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Señores: Ha di ebo un célebre orador contemporaoeo, de 
nuestra patria, que en nada ó en c uasi nada resplandece tanto 
la Provi.clencia de Dios en favor de su lglesia, como en la econo
mia divina que preside a la provisión de sus Pontifices, según 
las necesidades sociales de cada momento histórico; y tomaudo 
yo pié de esta verdad y fijandome en Ja augusta persoaalidad de 
León Xlii, hubiera deseado en esta tarde poderos presentar la 
prodigiosa manera cómo en León Xlll concorren las dificilísi
mas y porteutosas cualidades qne exige del Pontificada la re
vuelta y trastornada sociedad conlemporúnea. Perola grandiosi
dad de la figura de León XIII de una parle, y los múltiples 
coaceptos hajo los que es digna de estudio la !-!Ociedad conlem
ponínea de otra, bacen tan compleja y dif1cilla materiaJ que ni 
mis bumildes aplitudes habrian de permilirme tratarla de una 
maner·a adecuada, ni Jo coosentirían tampoco los estrechos limi
tes de un breve discurso. Por esto sin abandonar Ja idea, porque 
ella me atrae y me subyuga, babré de limilarme y vosotros eon
tentaros, con que os trace, y aún eslo ligerisimamente y a gran
des ra:-gos,algunas notas de aquel trascendental y bermosisimo 
asunto. 

Admirable es, señores, por muchos conceptos la historia del 
Pontificada, que teniendc cuna tan humilde t'Orno el ~uplicto de 
San Pedro en el Montorio, ~e dilata a perpetuidad al través de 
los tiempos, y en la nunca interrumpida suces ión de sus Pontt
fices, ofrece, como dice Augusta Nicul:1s, un vel'dadero y conti
nuada prodigio llistórico. Las mús a11tiguas dinastías reinautes 
son sólo de ayer, dice el protestante Ranke, comparadas con la 
augusta dinastia de los Pootífices Romanos. Ninguna, señores, 
absolutamente ninguna institucióo de cuantas existían cuaoclo 
se implantú en Homa porvez primera la Cruz, existe ya. Puebios, 
naciones, imperios, civilizaciones enteras ban desaparecido. Súlo 
el Pontificado en medio de mil tempestades revolucionarias ha 
continuada firme y :;in descanso su marcha glo•·iosa y divina. 
En el inmenso mar de las pasiones bumanas, ninguna instituciún 
como ella ba sido tan cornbatida por &ectas, guerras y revolu
ciones, ni ninguua como ella ha entonada tantas veces los him-
nos de la victoria. Apenas nacida, ya en el siglo primera, se le
vantan contra ella, entre otros, los nestol'ianos y esenios que pro
meten destruiria, pero nestorianes y esenios pasan y mueren, 
mientras el Pontificada sigue inmoble, convertida en concierto 
de divioas voces. Y entre otros berejes aparecen tras ellos, los 
milenarios y donalistas, pero mileoarios y donatistas pasan y 
mueren. Y vienen después, entre otros mil que prometen acabar 
con el Pontifieado, los loreocistas y juuaizantes, y judaizantes y 
lorencistas pasan y mnereo. Y aparecen mas tarde los a1bigenses 
y busistas, y busistas y albigenses pasan y mueren, como pa-
sar:!n y moriran después de haher prorlu~i~o mayore~ 6 me:J 
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trastornos, pero pasan'm y moriran, no lo dudeis, señores, los lu
teranos y jansenistas, los idólatras de Ja razón y de Ja libertad, 
los racionalistas y seclalios que .tan encarnizadamente y con 
tan traidcras armas combaten a la Iglesia, mientras el Ponlifi
cado seguira de pié, para salvar la civilización en el dia del pe
ligro, y aparecer luego mas majestuoso todavia, vestido de luz, 
repitiendo los canticos de la gloria. No, no hay aúo en el orden 
puramente lm mano institució o mAs admirable que el Pontificada. 
Her~jes y protestaotes, cuantos no domioados por la pasión ban 
quendo estudiarlo, han confesado su sorpresa al descobrir que 
viYe fn era de la ley general que preside la vida de las instituciones 
bumanas. «Cnanto entonces babia-exc;lama, señores, un autor 
nada sospechoso dA parcialidad, el cèlebre é ilustrado protes-
tante Macaulay-no existe ya, y a pesar de ello el Pontificada 
subsiste, no en estado de decadencia, sino lleno de v1da y vigo-
ro~a juventod ..... Ninguna señal indica que el térmi11o de esta 
soberania esté próximo. Ella ba sido el comienzo de todos los 
gobiernos que boy existen y parece estar destinada ú ver tam-
bién sn fin. Era ya grande y respetada antes que los sajones pu
sieran per primera \·ez su pie en el suelo de la Gran Bretaña, an- · 
tes que los francos vadearan el Rhin, ~uando la elocuencia 
griega Qorecia en Antioquia, cuando los idolos veíam~e adorados 
todavia en el tempto que posteriormente babia de ser el de la 
Meca. Toclo parece decir que ella sera grande y respetada to
davía cuando algúo viajero llegado de Nueva Zela11da, parandose 
en meclio de vasLa soledad y apoyAndose contra algún arco roto 
del puente de Lóndres, se detenga para diseñar las ruinas de 
San Pablo ..... >> 

Y a ¡Jesar, señores, de la admiración que hajo cualquier as
pecto que se considere al Pontificada produce siempre su es
tudio, nada que sorprenda m<1s, quizas nada revela tanto su ori· 
gen augusto y divino, como la correlaciòn conslautemeote 
guardada entre las cualidades mas r~splandecientes en cada uno 
de los Pontifh.:es y las necesidades soc1ales de sus respectivas 
épocas. Recorramos, siquiera sea ligerisimamenle, la historia del 
Ponlificado, que es a la vez la historia de la cívilización del mon-
do, y no tardareis en cot1venceros. 1 

Observad, cómo cnando Ja lglesia debia atender ante todo y I 

sobre todo a la propagaciún del Evaogelio, porque el mundu en
tero lo desconocía, cuanclo necesitaba implantar la Cruz en el 
seno mismo de Ja Roma de Neron, de Agripina y de Mesalina; 
cuando debía sacar a aquella sociedad pagana del error a la 
verdad, de la carne al espiritn, del brutal sensualismo al puro y 
nol>le sentimiento del amor; cuando, en el cumplimiento tle su 
divina misión, el odio del mundo idólatra, habia de levantar ho
rribles persecuciones contra aquellas heroicas generacione~ de 
cristianos que a la luz del último resplandor de su vida veían I 

~- ·-~ 



~8~ - -----~: A-CA- 0-"EM_I_A =~-SA_N_O-IA------- ---~ 
------------- ----------------
.abierta la inmensidad de los Cielos; cuando los tíempos eran de 
verdadera persecució o para la Iglesia: la Iglesia que no podia acu
dir a otras arrnas que a las del amor, de la abnegación y del sa
crificio, tampoco necesitaba en s us Pontifil'es a grandes sabios ni 
a insignes filúsofos; necesitaba si, à Ponlífices martires y Pon
tífices santos, que alentaran a los cristianos, y que, daudo 
solemnisimo testimonio de su fe, supieran arrastrar St~renamen
te basta los últimos instantes los tormentos del martirio . Y ved, 
señores, cómo cuando en el Palacio de los Cé:,ares se sientan 
móustruos como Nerón, Calígula, Severa y Domiciano, al frente 
de Ja Iglesia, en la Silla de San Pedro aparecen ilustres múrtires 
como Anacleto, Ceferino, Clemeote, H:uliquiano, y Evaristo, 
nombres veneranclos que no figuran ciertamente como portento
sos sabios, pero que se leeo todos sin escepción en el gloriosa 
~atalogu de los múrtires y de los santos. 

Cuando postet iOI·mente la Iglesia se mostraba ya trinn
fanle, - cuando la Cruz se ostentaba ya en el Capitolio, -
cuando la Roma pagana de los Emperadores babía ya pasado a 
ser la Roma cristiana de los Pontítlces, cuaodo la sociedad saca
da de las tinieblas del paganismo hauia comenzado a entrar por 
las vtas de la civilizactóo cristiana; la lglesia cuya misi,jn no era 
ya trinufar, sino consolidarse, extend.,-rse y propagarse, a la vez 
que salvar los t'tllimos restos de Ja collut a griega y latina de la 
irrupciún de lo:;; búrharos, que dirigidos por la fuerza brutal de 
A tila y Gensedco, aniquilau, talan, é inceudian, sin que les ue
tenga, ni la riqueza de las biblioteca:-, tli la helleza de los tnOttll· 

mentos, ni la espleuclidez de los palacios; cuamio la sociedaa 
entera pidt• luz, y parece con su silencio decir a los hombres de 
s u tiempo: ¡Sabio~:;, levantaos y bablad lla Jglesia u ecesi ta tatnbién 
a Ponlífices héroes y a Pontífic:es sabia:-;, y ved tamlJiéu cómo 
enlonces, mtentras en las filas de la lglesia militan los Agusti
nes, Alllbrosios y Crísóstomos, en el sólto de San Pedra apare
cen figuras tan sublimes, como las de lnocendo I y LP~>t1 el 
:\Iagno que salvan a Roma de las furias de Alarico y Atila, y 
un poco Lnús tarde aparece la de aquel gran restaurador de las 
Jetras, el amigo querido de Leandro é llddonso, el canlor de las 
Homilias sobre Ezequiel, el formador de Iu leugua lalina cristia
na, majPbtuosa y sencilla, crara y precisa, aquel a quien por su 
portentosa elocueocia y extraordinario saber Uamaban ya sus 
contemporaneo5 con el nombre de Gregorio el Graode. 

Despué:-;, cuando la civilización pl~ligra amenazada por la ci
mitan·a, cua11do el enemiga que avanza se llama J!ahotna, Abde
rramau ó Tamerlan, cuando la ciYilización para t.1efenderse no 
tieoe otro remeuio que acudir à Jas luchas de la fuerza y a los 
triunfos de las armas, cuaodo la sociedatl, presa de espaoto,.gri
ta: ¡Héroes, levantaos, marchad y hericl y defendednos! ved eomo 
~i os sabe suscitar para su fglesia Pontifices tun enérgico~ ~ :a-



r-
LA ACADEMIA OALASANOIA 

lerosos como Silvestre Il y Urbana II que colocandose al frente 
de sus pueblos les dicen: ¡«Levantaos, soldados de Cristo, tomad el·estandarte, empuñad Iu espada, recorred Jas costas de Síria y 
desannad al san·aceno, 6 id hasta Joppe y derrotad al turco, que con la fuerza de las armas quiere imponernos su Cor·an! 

Ved, señores, cómo cuando después, sin que llegue a faltar 
la santidad en la Jglesia, Ja disci¡dina esta sin embargo algún tanlo relajada y lo~ Emperadores de Alemania intentan esclavi
zar a la Iglesia con La servidumbre feudal por medio de las iuvestida ras laicas, coloca Dios en el Solio Pontificio a aquet lm
mildísimo San to, con oci do por Gregol'io VrJ, a qui en la impiedad no cesa de llamar orgullosa, p01·que bizo revivir la moral, el de
recho y Ja justícia, frente el libertinaje y despotismo de Enrique IV de Alemania; apareciendo mas tarde el no menos glorio
so A lejandro lli, el triunfador de la dureza germànica y vencedor, sin guerra, de un príncipe formidable. 

Recordad, señores, y para no alargar demasiado este estudio 
que podl'ia ser interminable, cómo cuando La Iglesia, después de baber defeodido a la C:risliandad y civiltzado a Europa, raspeta
da y bendecida por todos los P.uebtos, necesila encaminarse a la realización de gloriosísimos destinos, y respooder a tos es
pleodores de la ciencia en el gran siglo décimo tercero, y posteriorOiente en el dé0imo sexto fomentar y proteger las s ublimes 
creaciones del arte, presenta colocados n.l frenle de la Cristiandad, a Pontifices de tan profunda ioteligencia y saber tan pur
tentoso como Inocencio 111, que resuel ve y dilucida todas las 
cuestiones de su època; y a geoios tan snperiores como el gran León X, que si admirador y protector del arte, llegó a ensalzar en aquella época del Reoacimiento el brillo de la literatura pro
fana, con ó.nimo tan recto como entendimiento clarísimo, señaló 
lo que eLLa eoce1'raba de falsedad y los peligros que ofrecía. 

Recordad, señores, a Pio IV, el libertador de ~!alta, frente a 
Soliman li, el mayor y mi1s sabia de los sultanes; al severa dominica Pio V, que previendo el incendio pavoroso que en la so
ciPdad se fraguaba, de una parte crea la Congregación del Indice para evitar la propagación de las perversas doctrinas que 
empezaban a corromper •' los pueblos, y de otra, entregando al intrépido Juan de Austria el estandarte de Jesucristo para que 
lo coloque en la proa de su nave, salva nuevamente a la Cristiandad, derrotando para siempre al Mbil y feroz Selim, en 
aquella memorable jornada de Lepantu. 

Y asi de esta suerte, recurriendo la historia del Pontificada, 
vedA Sixto V respondiendo con su entereza y vigor a las debilidacles de su época; a 1 nocencio X contribuyendo poderosamente 
con su acendrada virtud y temperamentos pacificos, A restabl~-cer la paz, tan profunda y universalmente pertorbada como ma

m;tnen te garantida e on I a leon i na Paz de W estfalia; al virtuosisirn~o~~ 
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Pio vr, apellidado por s us contempon\neos el San to, que con sns 
extraordinarias dolf'S de estadista y goLernante hace enmudecer 
ú los que ya entonces empezaban a preparar la especie tan repe
tida por algunos necios en nuestros dias, de iucompalilJilidad en
tre la::; drtudes. crbtianas y el adelanto de los pueblos; recordau, 
cómo cuaudo la Europa entera se hallaba somelida <i los pies de 
un gt·an tirana, fren te a la fuerza brutal de Napoleón, coloca Dios 
a un Ponlifice de lan acendrada virlud y suprema dulznra como 
Pio VII; y finalmente, señores, recorclad cúmo cuando ya en ple
no siglo xxx, la Hevolución en un principio aduladora y oh~equio
sa, revestida hipócritamente con el manto de la virtucl é invocan
do ú. cada dos palabras el san to nombre de libertaò., habia llegada 
a engañar ú mnchas personas bonraclas, por verla confundida 
con l'llas al pié de lus altares; cuando se necesitabu un genio de 
virtud bastunte y de gigantes alientos, qne pusiera de relie\'e el 
verdadera objeto de la Hevoluciún; cuanllo se hacía necesario 
decir que aun cuando todos acudian al pié Je lus al tares, mien
tras unos comian el pan de vida eterna, los otros cornian el 
pan de sn propia condenación; cuando se habia hecho de tudo 
punto indispeusaLie ·manifestar que aquella que la Hevolución 
ofrecia como \irlud, era mucbas veces un crimen, y qne la li
IJertad con que brindaba, era borrenda liranía; cuando en fin, era 
ya de tudo punt(> imprescindible desenmascrtral' ú la Re\'ulu
ciún; ved cómo apnrece en el solio cle San Pedra aquella in
murla! y santa figura en la qne se hallalJ tn persouificados el sa· 
ber, ese honor de lus hombres, la virtud, esa !tija del Cielo, 'i la 
gloria, ese honor de las uacicnes; \'<:d rúmo apai'L'Ce, señores, 
la santa y bloriosísilna figura de Pio IX. l'io IX diú cuantl) pouía 
dar, concedj,·, cuant(!) podia conceder. l\htgn ifieo y cladivoso, dice 
el insigne Y.dtlegamus, empezó su rèiuadu devulvienclo ú Sll pa
tria y tendiendo &u mano :í cuantos hallú pro::.critos, ronccdi,·ndo 
cuanlas reformas pudo ú lus rdllrmistas, haciL' Ildo cuan libres 
pudo a los liberales, damlo CL'D caci a palabra su) a un beneficio. 
Pero como lo c¡ue la nevolución ausiaba no eru la lilJertucl santa 
y honesta crue el PonlífLce le concerliú, la Ravoluciòtt pidió msis 
y q•tiso mús y queria que el Po11liHee le conccdiera un libcrli
najt• que no podia conceder y que transigicru f"lt lo qne no pudia 
transigir, y en ton ces fné cuando el Pon til1ee, "ll~pneslo ya ú su
fl'ir los mas cruelc•s ataques de la Rcvolución, é. ser su múrlir, 
dirigiendo su vista al Cielo, y lev •ntando sn auguslísima voz, 
exelamú sn C!~lebre 1\·on possumns, y frenlt-! al indiferentisme y 
la cluda de los tiempos proclama el dugma dt·la ittfalibilidad; 
frentt:> al sensualisme de la època, proclama el dogma de la 1::1-
maculada Concepciúo; y ante las tiniel>las y conful'ión, entre la 
verdacl y el error; e3tablecidas por la Re\'Olución, deslinda pPr-
feclamente los campus, prest:otando al munclo la lisl.1 de iniqui-

.__._,.,t,..,:la""'des =~ol~cionarias, el Syl!abus de los en·ores moderna>. ..1 
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Acabam os de recorrer, siquiera sea a gran des rasgos y lige
rísilnamente la historia del Pontificado, y tócanos saludar al 
gloriosísimo Pontífice reinante, al gloriosa y sapientísimo 
León XIII. 

Si, conforme acabamos de ver, los Pontifices han respondido 
siempre a las necesic:lades sociales de sns respectivas épocas, si 
todos los Pontífices han tenido una misión parlicular y provi
dencial, ocurre preguntar: ¿C:uúl ha sido, cuàl es la misión espe
cial de León Xlll? Y si ret1riéndonos a Pio lX, os contestaba a la 
pregunta con aquella conocida frase que bizo célebre O. Alejan
dro Pidal, diciéndoos que la misión providencial de Pío lX babía 
sido la de desenmasca1·ar a la Revolución; haLiando de León Xlll 
os contestaré a ella, con las palabras de nueslro quel'ido P. Direc
tor, insertas en el t'tllimo n1'1mero de nnestra Revista, diciéndoos 
que la misión providencial de León XIII ba sido la de «torcer el 
curso de la civilización y cultura de los pueblos. cristianos, em
pujar à la bumanidad culta y civilizada en dirección opuesta a 
la que seguia, dandole por guia y maestra {l la lglesia, de la 
cuallocamente se alejaba.>> ¡Sublime misión que exige para lle
varia a cabo cualidades portentosisimas! 

Dificil, deficitísimo, y para mi de todo punto imposible seria 
describiros la colosal figut'a de León Xlii, que jamas le ha sido 
dallo a la avecilla bumilde seguir al Jguila en su vuelo, ni se ha 
presenciada jamas que el que car~ce de voz cante <.leslumbrado
ras y casi celestiales glorias. No, no temais p~·etenda yo descri
biros las cualiclades ql'te resplaudecen en nuestro glorinso Pon
tlflce reinaote; que es muclla mi pequeñ<'z y demasiada su gran
deza. Sólo os puedo decir algo de Lo mucho que mi inteligencia, 
a pesar de ser tan pobre, ve, y atgo de lo mncho que mi pecho, a 
pesar de ser tan débil, siente. Sólo os diré que le admiro y le ve
nero, considerada por los hom bres mis sabios cle nuestra épocfl, 
alin por aquellos que no militan en la Iglesia, como el mas 
grande sabia de los contemporaneos. C:outempladle con su genio 
pt·ofundisimo de política y de escritor, de t:Hósofo y diplomatico, 
it· disipando lentamente y con 'a ayuda cleltiempo, mil y mil fai
sas pt·evenciones de la sociedad presente, y actarantlo tempesta
des que se cernían sobre la situación. Contempladl;) desde su 
alto y divino sitial, con su fot·taleza y su dntzura, con su perspi
cacia y su sabiduria, ¡,,nnyendo p11derosisimamcnte en esta so
cietlad del ocaso del sigla décimo nono, tan dHlcil de ser inlluí
cla pnr el criterio de la verdad y del bien. Vedle, ú pesar c.le su 
respetabilisima ancianidad, re¡::pondiendo admirablemente a las 
múltiples necesidndes de la época ¡1resente. Veti, cl'11no ante la 
sociedad dividida por los odios, las discordias y los sufrimien
tos populares, amenazalla por el egoísmo de los ricos y la mise
ria de los pobres, acude León XIII a dar paz ú los unos y hienes
tar a todos, haciendo un Jlamamiento sublime y solemnisimo a 

L. -d 
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las abnegaciones contemporaneas, invilando no sólo a los cató
Jicos, sino a todas las gentes de buena \'Oluntad¡ a las luchas del 
amor y a la pacífica y generm:a cruzada de Jas abnegaciones y 
sacrificios, preparando con su encíclica De conditione opificum, 
antela que llan enmudecido los sabios y se llan postrada reyes 
y emperadores heréticos y protestanles, las casas, de manera 
que si el sigla décimonono, ba sido con razón llamado el sigla 
de los grandes egoismos, el sigla veniclero, el sigla veinte, pueda 
ser el gran siglo de la ca1'idad. Contempladle en estos dias en 
que Jas mas opnestas ideas andan espantosarnente confundidas, 
y se trastornan los senti dos de todas las palahras, y se saca o las 
casas de sus respectivos sitios, en sus admirables enciclicas 
Gum multa, Immortale Dei y Libet·las, separando de suprema ma
nera lo verdadera de lo falso, lo licito de Jo ilícito, devolviendo 
a las palabras s u gen ui no significada, destruyendo rancias preo
cupaciones de los unos, y revelando las pérfidas ttstucias de los 
otros. Osbervad con qué suprema fortaleza y con qué valiente 
energia en su encíclica Humanum Genus y en Ja mas reciente, 
dirigida al Clero y pueblo de ltalia condena las protervas doctri
nas de masones y librepensadores, que quisieran bacernos retro
ceder a los tiempos de Ja bar bari e y del paganismo; y observad 
a la vez con qué suprema dulzura se dirige a las almas en sus 
hermosisimas encíclicas sobre los Deber-es de los católicos v sobre 
el Santísimo Rosaria, fortaledendo la piedad de Jos cre)•entes, 
alentandoles en su fe y llamando a todos ;os hombres al camino 
de la verdad. Contemplad sus prodigiosos esfuerzos para defen
der a la Civilización de los emboscados ataques de sns enemi
gos, y sus continuos afanes para dirigil'la a la realización de 
gloriosísimos destinos. Miradle con su Mbil diplomñtica y su 
prudentisima política, iniciando un movimiento de aproximación 
bacia la Catedra Divina, por parte de la cism<\tica Rusia y de la 
protestante Alemania, y vedle en fin, señore~, no cediendo, sina 
dirigiendo y dominando las corrientes de la sociedad, de tal ma
nera, que permite esperanzar con satisfacción inefable, que a no 
tardar, la sabia política y acendrada virtucl de León XIII, ban de 
lograr un cambio en las ideas, en los sentimientos y basta en las 
costumbres reinantes que baga del Vicaria ue Jesucristv, el cen
tro de acción religiosa moral, social y hasta polítiea, a que obe
dezcan preferentemente los pueblos cristianos. 

Terminaré este mi modesta y humildisirno trabajo con los pa
rrafos insertos en el penúltima número de nuestra Revista y que 
dicen asi: 

e Tres elemen tos combatían confederados a la Iglesia de Crist o, 
cuaodo León Xlii fué llamado a ocupar la Càtedra de S. Pedro: 

I 

la política, la vana ciencia y la corrupción moral; la política en 
nombre de las libertades populares, la ciencia en nombre dei 
progreso moderna, la corrupción moral en nombre de las p-asi:J 
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nes y de los goces materiales. León XIII ha desarmada a l0s po
liticos, bautizando a las modernas democracias y consagrando ó. 
los poderes tradicionales: ba desmentida t\ la falsa ciencia, em
pujando con mas vigor que la incredulidad el carro de la ch·ili
zación por las vias del verdadera progreso; y ba obligada (t los 
enemigos de la Cruz, liberales, masones, libre-pensadores, à que 
combatan a la Jglesla desde las trinclleras de la inmoralidad, de 
donde nadie podrà desalojarles basta la consumación de los 
siglos. Estos ültimos enemigos son los únicos que conservau 
sus posiciones y a sus banderas se acogen todos los que han 
jurado odio eterno a la causa del Catolicismo. Pero semejantes 
enemigos existieron siompre y siempre existiran, y p01·que la 
lglesia debe comba tir les sin tregua oi descanso, es Hamada !gi e
sia militante: son las sombras que combaten à Ja luz, es Belial 
que combate a Cristo, es el infierno que combate al cielo, es el 
mundo que combate a la Cruz, es el angelrebelde que combate a los elegidos de Dios. Contra esos cnemigos lnchara incesan
temente la Iglesia, y contra ellos fueron dirigidas aquellas pa
labras proféticas: P01·tm inferí non prcevalebunt adversus eam. 

De ellos no podia librarla la prudencia y sabiduría de León 
XIII. Pero de esos enemigos arteros que la calumniaban villa
namente, presentandola como contraria del bienestar de los 
pueblos; como eovidiosa de los adelaotos cientificos, artísticos, 
literarios y materiales; como aliada de todos los despotismos, 
de lodas Jas ambiciones y de todas Jas codicias; como reñida con 
la felicidad y el enuoblecimiento de las sociedades humanas; de 
esos enemigos, que tan tas defecciones han producido en el cam
po de los creyentes y que han llegada a acariciar la pretensión 
de sustituir a la Iglesia en la dirección de la humanidad bacia 
sus destinos, la sabia política de León XIII ba desembarazado 
ya al Catolicismo, que no es perseguida en nombre de ningún 
principio nceptable, ni qe ninguna aspiración generosa, ni de 
niogún interès apetecible. Por de prouto, la deserción de los cre
yentes hacia el campo de la incredulidact ha sido contenida, y 
empieza a operarse una reacción sólida, universal, pujante, en 
el seno de la sociedad cristiana, que es Ja única esperanza de 
salvación para la civilización y cultura de que estamos tan en
greídos. 

Es indudable que León XIU, al confundir a los enemigos de 
la Iglesia, y al poner de manifiesto los gérmenes de vida que 
ésta atesara, y al asegurar el p01·venir de Ja brillanle y Yariada 
civilización con temporúnea, se ha colocado en primer término en 
el gran cuadro en que figlll'an los bombres eminentes del 
siglo XL'\., y se ha hecho acreedor al homenaje de amor y de admi
ración que el mundo le presta en estos momentos. Es sin dis
puta el hombre mas grande de los tiempos modern os, y todo esta 
diciendo que el fallo de Ja historia le seré. mas favorable y mas 

~~------
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gloriosa que el dictado por el agradecirniento y la admiración 1 
de sus contemporúneos. Se proposo encauzar la desbordada ci
vilización moderna, y después de haber rectificada las ideas do
minantes, ha conseguido poner a la Iglesia de Cristo a la van
guardia del movimiento de reconslrucción social que ha iniciada 
él mismo con su poderosa influencia y su inmenso prestigio. El 
mundo se. agita convulso, ave,·gonzo.do de su presente y teme
roso de so p01·venir; pero el Pontificada empieza a calmar las 
terribles ansiedades que los síntomas de una r<\piLla disolución 
habían en todas parLes producido.» 

Agradezcamos, señores, :.\ Dics uesde el fondo de nuestras 
almas, que no abandonando jamas à su Iglesia, en los difíciles 
tiempos presentes, le concede un Pontífice tan san to y sapientisi
mo como el que hoy rige gloriosamente sus destinos; y al elevar 
en estos instantes nuestro mensaje de amor al Augusto Vicario 
de Jesucrislo, bagamos tarnbién vuto de eterna é incondicional 
surnisión a sus salvadoras é i11falibles doctrinas, únicas que 
pueden conducir í'l los pueblos por las vías del verdadero pro
gresa. 

LEÓN Xlii. 

¿Decísme que con voz altisona.nte, 
Teniendo a.bierta. la. moderna. historia., 
Lleno el pecho de ardor célebre y cante 
Del insigne León la. inmensa. gloria? 
¿No eo.beis que en mi lira no se mece 
Esta nota sublime que pedis? 
Ya. a.divino vagar a.si que empiece, 
En vuestra. faz irónico sonrís. 
A nn pigmeo cantor pedidle sones 
Que luohen en confusa. gritería¡ 
No le pidais jamas esa s oancione'l 
Envueltae en torrentea de armonia. 
No le exijaisjamas por un deeeo 

IlE DICHO. 

Q~;e arranque un dulce son de su garganta., 
Que un pigmeo cantor siempre es pigmeo 
Y un deeeo imposible siempre espa.nta.. 
Y que cante é. León! Su gran fïgura 
A mis ojoe sublime se present& 
Cnal giga.nte vieión que en noche oscnra 
Cua.n to mé.s se contempla mas au menta. 
Coloso atleta. de un saber profunda, 
Que luohando con fe en la ardiente arena, 
De la. torva impiedad de aqneste mundo I 

~-------------d 
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Los emba.tes y oólera. refrena, 
Que ~1 mirarse a aus plantas humiliada, 
De saiia y de furor lanza. un rugido 
Y en El clavando :fiera au mirada, 
Entre dientes murmura-¡ me ha venoido! 
Me ha vencido, Satan! con férrea mano 
Este atleta de Dios mi cuello oprime, 
Y esclava de este genio soberano, 
Con suspiros de horror mi pecho gime. 
Ven conmigo é. lucbar: la cru.z maldita 
Que ciega nuestros ojos aplastemos, 
Y de este Campeón qne así la agita 
El trono diamant.no derroquemos.-
Impios, apartad: de vuestra boca 
El blasfemo conjuro que ha snrgido 
A extinguirse vendré. contra la roca 
Donde se alza. este trono bendecido. 
y alli junto a él, de pié y alta la frente 
Ceiiida de esplendor, vereis, insanos, 
Al invicto L eón que ard1entemente 
Convoca contra el Orco a los cristianos. 
Que El es ray ¡vive Dios! desde su silla. 
Con solemne ademAn dicta sas leyes 
Y dobla el orbe entero au rodilla 
Arrastrando cousigo basta a los reyee. 
¿Recorda.itl aquel dia cuando Espata 
Despertó de Belonn al ronco arrullo 
Y juró qnebrantn.r en la campaiia 
Del imperio del .Rbin el fiet·o orgullo? 
Qaién entonces detuvo el brazo airar!o 
Que en alto tremolara la bandera? 
Y quién adormeció al bravo eoldado 
Que a.rdiente se nprestaba a la. carrera? 
Quién entonce apagó la infanda tea 
Que siniestros fulgores despedia? 
Y quién bizo abortar la vil idea. 
Que Bismarck en su mente re,•ol"t"ía? 
Quién fué? sólo León. Desde su trono 
Su voz augusta resonó una vez, 
Y a.miatad bella se tornó el encono 
Y la odiosa tormenta placidez. 
Y las que al férreo cauciller re1an 
Hermosas tierro.s de belleza eslrañn, 
Al pecho hispano con amor decían: 
eEstas islas seran siempre de Eapaüa. >) 
Y de todas las almns espa!iolas 
Un ¡viva. a.l grande León! surgió con pasmo, 
Y a nuestras ialas las marinas olas 
Transportaron los ecos de entusiasmo. 
Y quién mas gran de que El? Desde esta aldea, 
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Con majestad augusta sobre Roma. 
Y el alba. al asomarse por Oriente 
Cuando en gasas de lnz las sombras muda, 
Hacia Roma se inclina dulcemente 
Y el sagrada pendón tierna sa.luda. 
y a su aombra bendita duerme el alma. 
De gloria y de virtud el snel\o hermoso, 
Y el peoho en santa paz goza de calma 
Y en los brazos se mece del reposo. 
Y quién mas grande que El? De Jesncristo 
Ostenta el oetro real y la corona, 
Y por rendirle honor un mundo he visto 
Agitarse febril de zona a zona. 
Feneoían diez lustros desde el dia 
En que el tierno León por vez primera, 
Entre ca.ntos de amor y de armonia, 
En un rapto de dicha verdadera., 
A los ojos del Dios omnipotente, 
Que le escogió amorosa en su eervicio, 
Renovó en el altar con celo ardiente 
De la Víctima. augusta el sacrificio. 
Decid: lo recordais? No muy lejano 
Aquel dia lució eu que un mundo entera 
Recordando con fe que era. cristiana 
Y latiendo su pecho amor sincero¡ 
Un ¡hurra! atronador lanzó a las nubes 
Que llegó del empireo a las mansiones, 
y a sus ecos ba¡aron los querubes 
Repitiendo el hurra. de las naciones. 
Y el cielo le miró correr ferviente 
A Roma. en ardorosa paroxisme, 
Con ciego frenesí, como un torrente 
Que meda retumbando hacia el abismo. 
Y tembló Lucífer; y del Averno 
A las furias llamando con encono, 
<(Maldición-les gritó-vea el Eterno 
Derrocada caer de Roma. el trono.» 
Y en tanto con febril entusiasmo 
A los pies de León se postró el mundo, 
Y ahogó los bramidos de sarcasme 
Que surgian del Bara.tro profunda. 
Y al oirlos León con bonda. pena 
Al Edén elevó dulce mirada, 
Y con animo fuerte y faz serena 
Arrostró de Satan la carcajada. 
Y al mirar el sublime desvario 
En que el mundo corrió é. besar sn pie, 
Extaeiado eaclamó-Gracias, Dios mio, 
En tu pueblo, Seiior, aún hay fe.- . 
Pasó un lustro no mas; y aquí en mi alma 
Exhalando el aroma de consuelo 
De aquel triunfo sin par la hermosa palma ' 

------«té]. 
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Grabada queda con color de aielo. 
Y aún vestida de esplendor y gloria, 
Oeñido de laurel el noble Anciana, 
Can tan do un himno de eternal victoria 
La cruz tremola con su diestra mano. 
Mirad, miradle ahi lleno de vida 
Aún en media de inerta senectud; 
Con po ten te clamor aún convida 
Al mundo pecador é. la virtud. 
Mirad, miradle ahi cómo fulgura 
En su frente el destello de la ciencia; 
En SD pecho observad enanta dulzura, 
En au a!ma admirad enanta prudencia. 
Aú n vigila con tenaces ojos 
De la negra impostura al adaJid; 
No se duerme León sobre despojos 
GanadCis al error en cruda lid. 
Miradle fijo contemplando al hombre 
Del progreso carrAr por el camino, 
Y del Dios del Calvario al santo Nombre 
l\Iostrarle tierno sn post rar destino. 
El le mira tranq u ilo y sosegado 
Abrirse paso de la ciencia en poe, 
Y «adelar:.te! - le dice entusiasmada
Que la ciencia que buscad esta en Dios. 1. 
Y le empuja adelante oon anhelo 
Arrancando au oetro a la maldad, 
y le obliga a mirar al alto cielo, 
Que la fuente esta allí de la verdad. 
Y ya la pseudooiencia avergonzada 
Hunde su rostro en tétrico oapnz, 
Ya. no clava au vista aletargada 
En los olaros reB.ej "s de la cruz. 
Ya los sabios de hoy su frente inolinan 
Del Dios de la verdad ante el Vioario, 
Y en brazos de la fe ya se encaminau 
De la ciencia divina al santuario. 
Ya los pueblos escuchan reveren tes 
Las voces del Pontifica inmortal, 
Ya la Iglesia de Dios graba en' sua frentes 
De los hijos de Cristo la señal. 
Y aunque viva oprimida bajo el yugo 
Que le imposo sacrílega tirana, 
Aunque llora, por odio de un verdugo, 
Convertida en mazmorra el Vaticana; 
Aunque ve que dirige renooroso 
Sua garras contra El el masonismo, 
Aunque oye el murmullo pavoroso 
De bélicos cantares del abismo; 
Inquebrantable León, firme en la. roca, 
Tremolando la cruz con noble anhelo, 
A oruda guerra é. la impiedad provoca, 
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La espada blanda que le diera el cielo. 
Y en tanto de la Nave salvadora 
El timón rige cual piloto experto, 
No tema is la tormenta aterradora: 
Que regida por El, llegara al puerto. 
Descansemos en El que representa 
El inmenso poder de todo on Dios; 
Adoremos la cruz que nos ostentA; 
Sigamos de eus huellas siempre en pos. 
Y en ta.nto que en un sueño de v1ctoria 
El pecho en brazos de León se mece, 
Oantemos a Ulla voz himnos de gloria: 
¡Salud al Papa-rey! ¡Viva León treoel 

lgualada 7 de Feòre1·o de .1893. 

A LEÓN X III 

I 

R. O. E. 

;.Qué es lo que pasa en mi? ... si en to uoa llama ... 
Un sér, genio feliz, mi mante inspira .. . 
Percibo bella flor que me emba.lsama .. . 
Mas ... resisten las cuerdas de mi lira .. . 
No ceden al ardor que las inJJama. 

Resisten allucero matutino ... 
Al rugido y al murmullo de los mares ... 
A la voz del ar royo cristalino ... 
Al dulce goce de los pa trios lares ... 
Resis ten ... ¡ah I. .. ¡ fatídico destino! ... 

Resisten 8. acatar tu omnipotents 
Iofiujo, 6 numen sacro y veneranda; 
No puede, no, mi pecho compla.ciente 
Fulsar las cuerdas .... un pesar infando 
Oual aombra ofusca mi tranquils. menta. 

De mi lira templaba. el dulce acento 
D~bajo de lo~ sauces, junto al rio; 
En sua a.las los ecos fausto vien to 
Lleva. ba. .. . mas sin fuerzas y ain bdo 
Mi pecho no exha!aba. ni un alien to. 

Tier nas miradas dirigí a las fioree; 
Palabras tiernas a canoras aves: 
EoviAronme tristisimos colores¡ 
Enviaronme sus cantigas no suaves, 
Luto, tristeza., llanto, sinsabores. 

Tiernos amores dirigí A la brisa; 
Suspiros tiernos dirigí a la aurora; 

- ---~---------
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Aquella, sin la.tir, pa.só deprisa, 
Esta envió el rooío que colora 
Marohitas ilores que la planta pisa. 

¿Quién sabe si del pecho las pasiones 
Al azul virginal del cielo insultan, 
Y éste desdefia mi lira, mis cauciones? ... 
¿Quién sabe si bellezas se me ocultan 
Indignas de ruines corazones? ... 

¿Quién sabe si mi paso vagaroso 
Profana es te lugar san to y divino . . . 
O algún genio recibe desdefioso 
Los cantes de un profano y peregrino 
Que turba sua deli ci as r reposo? ... 

II 

J3abilonia, junto al río 
Que te baña me senté; 
Cabe de un bosque sombrío 
1\Ii dulce lira tomé: 

Mas sus oantos no podia 
Entonar mi oora~ón; 
¿Qué he de cantar, lira mfa, 
Lejos de la hermosa Sión? ... 

Perdidr.s lo. paz y calma, 
Q'1erida Jcrusalén, 
Qué :¡nieres te cante mi alma. 
S in tí, mi dic ha y mi bien? ... 

De los sauces pende, 6 lira, 
Duermo con tranquilidad; 
Mientras mi pecho suspira 
Por mayor felicidad. 

Si te preguntau, qué vate 
Esta lira aquí dejó? ... 
Responde: un pecho que late, 
Y bellezas no encontró. 

Pues ¡ayl aquellas bellezas 
Que en mi patria siempre vi, 
Hoy pasajeras grander.as, 
O patria, son para mi. 

¿Dó esta la grata presencia 
De Ja casa del Señor'? ... 
De vírgenes la inocencia? ... 
De jóvenes el r.andor? ... 

Los efiuvios de las Bores, 
Los arroyos, dónde estan? ... 
Y aquellos castos amores 
Por dó divagando van? ... 

De los astros la armonia 
Sublime, no se oye aqní? ... 
Por ventura la poesia 
Falaz es y baladí? ... 

-----, 
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Calla., infeliz, no insultes la. grandeza. 
Del genio que en los cielos 
Tiene su cetro y trono ala.bastrino; 
Ya calla, pecho mío, y la belleza. 
No busques et. mezqnino 
Tétrico y vil destino, 
De la tierra, morada de tristeza.. 

Lira mia, si el genio me arrebata, 
Si ma abrasa una llama, 
Si los cielos me inspirau, 
Si una flor me embalsama, 
Si tus cnerdas .suspiran, 
~i un sér san to derama. 
Torrent6B de fnlgente y sacra !umbre; 
Por qué hacia. la· cumbre 
Do la verdad germina y fructilioa, 
Do la. mspira016n poética ca.mpea, 
No levanto mis a.las, 
Para que laego vea. 
El foco de verdad y de poesia 
Que en lontananza mi pecho ya. veia? 

Por qué pulsaba a.nsioso 
De mi lira. las cuerda.s? ... 
Por qué cua! fantasma vaporosa 
}[¡s veces se perdlan? ... No recnerdas, 
Amada lira mia, 
La fuente de la pa.z y alegria.? ... 

St en torno ves miserias y quebrantos. 
Si maleza.s y abrojos 
Ofrecen é. tus ojos 
En lugar de cariüo, paz y encantes, 
Esas feas esce!las, 
De Babilonis. magicas sirenas; 
lllira. la faz divina, encantadora, 
De la verdad, esplendorosa fuego, 
Para que el pecho luego 
Arreba.tado en éxtasis profundo 
Deja!ldo impío el mundo 
Se oierna en las alturas 
Disfruta.ndo de célicas venturas. 

IY 

Y en ti yo enouentro la verda.d, refiejo 
De luz eterna y de alegria fuente, 
En ti yo encuentro mi solaz y calma, 

O León divino. 
Ante tu fren te, el cora.zón sospira, 

Las cuerda.s vibra._n_c_o_n __ p_r_im __ o __ ry __ e_n_c_n_n_to_, ______________ ~~ 



----------------------------------

T.A ACADE~ITA CALASAXCIA 

Anta ti un cielo llana mi existencia 
De amor y calma. 

Pues ricas perlas de virtud y cienoia 
Tu fren te arlornan; tu corona luoe 
Y rayos lanza de esplendor celeste 

Por todo el mundo. 
Parto admirable de Tomas de Aquino, 
Las glorias de to maestro y padre, 
En él estudien quieres santa. ciencia. 

Todos tus hijos. 

Tú pide alas r virtud a Patmos; 
Remontar quteres el oonfín del cielo, 
Y allí las fuentes de apacibles aguaa 

Deber ansías . 

'rú vibras ¡·ayos, tú a.natemas lanza.s, 
Tu fuerLe brazo la. maldad humilla., 
Pues cua! el roble que cruel ra.yo raja. 

1\fuere el impío. 
Tú bla.ndes a.rmas, ó Da.vid glorioso, 
Contra los impioa que tu reino roba.n, 
Tú no te rindes: al Goliath tremendo 

Dejas exanime. 
1'ú de la astucia. regies alcé.zares 
Saltaste un dia. cuat tité.n forzudo, 
Que Egeón y Jiges mAs feliz tú fuiste, 

O León potente. 

Ea. ¡qué brios, adalid invicto, 
Cuando arrancaate el antifa.z ma.sónico, 
Cuando dijiste a la. impiedad deshecha. 

(I, ¡Jamas yo cedo! 

Ja mas la herencia de Jesús mi duefto, 
Carisma. santo yo daré a. los perros: 
J awas mi pecho oedera cobarde 

Ante mil périidos. 
¿l'al vez ignoras, impieda.d moderna, 
Q,ue el Rey de Roma, que soy yo León Treoe, 
..l!'uerza.s poseo mucho mas temibles, 

Que fiara espada? 
¿Tal vez ignoras, ooba.rdfa. insana, 
Que lo~ siglos pa.sa.n, las eda.des huyen; 
1\laa que lo. Iglesia permanece siempre 

Bella y loza.na? 
(ral vez ignora.s que un divino espiritu 
La Iglesia impulsa en su feliz carrera, 
Que ell lladre de héroes de Jesús la. Esposa, 

De héroos invictos?» 

SOl 
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v 
Y aquelles paternales 

Latidos de tu pecho, León querido, 
Que miseros mortales 
Han con placer sentido 
En medi o de borrasca& mundanales!. .. 

Y aquel amor, lucero 
De un corazón que ama con fe pura, 
De llama reverbero 
Que a ti, feliz ariatura, 
Te ilumina y hace de piedad venero!. ... 

Quién podré. comprenderte 
Amor? .... amor de un Padre? .... ¡qué deliciael 
Mortales, ¡fausta suerte! 
R oibir las oaricias 
De un amor que se burla de la muerte!. ... 

Mas ¡ayl amor sagrado! 
Si medirte no cabe, cabe abrirte 
Mi seno enamorada 
Y hasta el cielo seguirte 
Por siglos de los siglos peroibirte. 

Oabeme verte dentro 
Del pecho de mi Padre, en duloe estancia, 
Oabeme ir é. tu encuentro, 
Percibir tu fragancia 
Gozando en odorífera abundancia. 

Sí: León sacro, mi pecho 
J unto al tnyo estaré. perpetuamente 
En deliquios deshecho 
De amor tan permanente 
Como sólo mi pecho quiere y siente. 

Mientras los astros brillen, 
Y reciban los mares el torrente, 
Y las playas oril1en 
El piélago, y luoiente 
Siga el sol cada dia por Oriente¡ 

M1entras Dios justiciera 
Su f11erza muestre en el potente rayo 
Y del juicio postrero 
Returo be como ensayo 
El trueno, voz de mnerte ó de desmayo; 

Siempre estaré contigo 
Amé.ndote sin un, sin un gozando 
De tí; no me desdigo: 
Vivir me ves amando? .... 
Amarte me veras la luz dejando. 

-- , 
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Apenas los fugores de reluciente aurora. 
Al mundo ilumioaron, cruzaron el aznr 
Espiritus celestes con misticos pendones 
Ondea.ndo por los aires el signo de la. cruz. 

IIermosos inoensarios, subido y puro aroma 
En vasos de oro y nacar, vestides de valor, 
Un caliz de oro y pt>rlas y mil preciosos dones 
Lleva.be. desde el cielo dicha. fsliz legíón. 

¿06 vais con tales prendas? aquién Diososenvía? 
Les pregunté curiosa ¿qué celebrais? decid: 
Entonoes refulgents de ent1·e ellos ¡óh qué diohal 
1<:1 Angel de la humilde Academia í::lijo así: 

,< Heroicos, hijos mios, en cuyos cornzones 
Se esconde un fondo inmenso de fe y de co.ridad, 
Los angeles del cielo volamos presurosos 
A Roma., ciudad santa, ciudad Pontifical. 

Aquel dichoso anciana, Vicaria del Altisimo, 
El rey y sacerdots, según Melquisedecb, 
Diez lustros ha que empufia el baculo divino 
Que ri ge y santifica de Oris to santa grey. 

Por eso ricos dones, ofrendas y regalos 
Los ci el os y la tierra dar qnieren é. León, 
Sn prenda. de homena.je, como que son va.se.llos 
De aquela quien por Papa y por Rey Dios consagró. 

¿Quereis también vosotros pagar vuestro trJ buto? 
En vuel:ltro nombre, os digo, que al Pe.pa lo daré; 
Quereis que é. Roma vayan del éxito segures 
Amantes corazones? .... se los daré también.» 

• o • o • • o • • • • o • 

Sí: toma la Academia, la. vida. y sér que tiene, 
Presenta a León aus voto111 

deseos y fervor; 
Dí al Papa que se acuerde de los que aquí venerau 
Sn fuerza prepotents, au amants corazóo. 

Recuérdale que somos aquellos que en firmeza 
U u dia superamos al mismo pederne.l; 
Que :fieles espaflolos jamé.s recibiremos 
Ellibre peusam1ento, na.cido de Satan. 

Y dile que a.unque cunda. feroz el masonismo 
Jamas, jamas querero.os que trinnfe, no, jam!ÍB; 
Sino que cantaremos victoria., cual encina 
Qu.e vence tempestadea y burla sl huracan. 

Que fragüen los impfos mil flechas con intento 
De traspasnr el pecho del cristiana, si; 
Que sepa ol .Papa, ó é.ngel, que somos hijos fuertes 
Que nunca nos fiaremoa del hombre de mandil. 

Delante todo el mundo y firmes protestamos 
Contra los que a.levosos osaron despojar 
De las insigcias reales y del dominic al Papa; 
¡Por Dios! qué sacl'ilegio! .... Sei'lor, lesperdonad .... 
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Más firmes todavía, si cabe, nuestros pElchos 
Levantan talle, talle á la falsa libertad 
De cátedra, de cultos, de discutir, de imprenta, 
y del naturalismo, la peste universal. 

Mil veces prometemos, por másl]ue cueste sangre, 
Alzar hasta las nubes la voz de «Religión;)) 
No importa que masones, impíos y malvados 
Den gritos: «Abajo el fanatismo, que vaya fuera Dios» 

No importa, no: queremos ser zuavos del Pontifice, 
Queremos los derechos del Papa defender; 
Seremos la vanguardia ' de Oristo y su milicia: 
Muramos, que es glorioso morir por nuestro Rey. 

Recibe, mensajero de Dios "J la Academia, 
Recibe nuestros dones de filial caridad, 
Entrégalos al Papa, que bien se lo merece .... . 
¡Pudieran de sus ojos l.s lágrimas secar! .... . 

Adios, ángel divino, vé, cuenta á nuestro Padre 
Oon cuánt.o amor le amamos, con un amor sin fin; 
¡Felices los que pueden con amorosos labios 
En los pies de León Trece sus besos imprimir! .... 

T. V. E. 

ADVERTENCIA 

Con el presente NÚlnero regalamos á nuestros 

suscriptores un magnífico retrato de Su Santidad 

León XIII, de tamaño doble del que tiene las pá

ginas de nuestra Revista. Es un sacrificio que la 

ACADEMIA CALASANCIA se ha ün puesto, en conside

ración al inmortal Pontífice, que tan felizlnente 

rige los destinos de la Iglesia, y á quien consagra

mos el presente NÚlnero, como recuerdo del Jubi

bileo Episcopal que el mundo entero celebra en 
estos días. 


